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SINOPSIS 




			 




			Si eres fan del romance fantasy, te enamorarás de este mundo fantástico en el que conviven dragones, monstruos, gigantes, humanos y los dioses griegos, y donde la leyenda prohibida marcará la relación entre un dragón y la hija del dios más poderoso. 




			«… Y dará a luz un hijo que será más poderoso que cualquiera. Más poderoso que el rayo y el tridente juntos». 




			En un mundo en el que los hijos de los dioses son los encargados de luchar contra las fuerzas del mal para mantener el equilibrio entre lo mundano y lo divino; en un mundo donde los dragones se niegan a seguir el dictado de esos mismos dioses, declarándose enemigos del Olimpo, las vidas de Lovem Kennedy y Tristan Drake colisionarán y se unirán sin remedio.  




			Ellos saben que son enemigos, que pertenecen a bandos diferentes, pero no habían llegado a conocerse. Sin que puedan hacer nada para evitarlo, se verán inmersos en una realidad en la que Lovem tendrá que vivir en territorio hostil y si Tristan averiguara quién es ella… sería su fin. 




			Juntos emprenderán un viaje que los llevará a reescribir la historia. Su historia. Separados por el destino. Reunidos por la sangre. Liberados por el amor. 




  

	 


	 	

	 

  



			[image: ]




			



			

	 


	 	

	 

  



			 




			Para todos los que crecemos rodeados de fantasía. 




			



			


	 


	 	

	 

  



			 




			«En tiempos oscuros la guerra se recrudecerá. La esencia del Parnaso guiará la lucha y debilitará el Olimpo. El gran rayo sufrirá y la ira del fuego devastará el imperio. 




			Cerca de las puertas y la muralla, la beligerancia cesará y la unión de los dos mundos a través de la sangre traerá la tregua. Y dará a luz un hijo que será más poderoso que cualquiera. Más poderoso que el rayo y el tridente juntos». 




			 




			ORÁCULO DE DELFOS. La profecía prohibida. 




			Doscientos años de antigüedad. 
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Prólogo 




			 




			En un instante incierto que no regresará jamás. En un lugar de Connecticut… 




			 




			La puerta del minúsculo establecimiento enladrillado en las afueras de Bridgeport, Connecticut, Estados Unidos, se abrió con estrépito para dar paso al integrante más rezagado de la reunión. 




			Los dos únicos seres que habitaban hasta el momento aquella vieja y sucia hamburguesería del Mundo Exterior —mundo donde intentaban convivir en paz y armonía mal disimuladas los humanos— se mantenían en silencio, cada uno absorto en sus pensamientos. El cliente, sentado a la mesa del extremo más alejado de los ventanales que daban al exterior, esperaba por su refrigerio; el camarero, Louis, detrás de la barra, preparaba el licor. 




			—Llegas tarde —amonestó el cabecilla de aquella reunión clandestina al recién llegado. 




			—Acepta mis disculpas —le respondió el otro con indiferencia al mismo tiempo que observaba con cara de asco la suciedad de las paredes de ladrillo a su paso—. Dedicar mi existencia a destruir el mundo no es mi máxima prioridad. Tenía otros asuntos más placenteros que atender. 




			—Te aseguro que lo que vamos a discutir hoy aquí te va a resultar igual o más deleitoso que cualquier otra cosa que estuvieras haciendo. 




			—Lo dudo. —Miró a la única silla que quedaba libre y se le dibujó una mueca de repugnancia en el rostro al ver lo sucia que estaba—. ¿Existe alguna razón de peso para que hayas elegido este lugar tan fascinante para la reunión? Para una vez que sales de tus dominios… 




			Con un movimiento de muñeca, materializó un pañuelo blanco de seda. Lo acomodó encima de la silla, alineándolo por los cuatro costados, y se sentó. No quería echar a perder el espléndido traje de chaqueta y corbata que había elegido para la ocasión (bastante tenía con el aroma untuoso del local que, sin duda, se adheriría a los hilos de la prenda). Le gustaba salir al Mundo Exterior ataviado como los humanos más refinados. 




			—Me encantan las hamburguesas de este sitio. Y salgo más de lo que crees. ¿Quieres tomar algo? 




			El nuevo lo escrutó durante unos segundos. No sabía qué pensar de todo aquello, qué esperar de aquel encuentro misterioso. Después, suspiró incómodo. Desde que había entrado en el local, el ruido incesante de una bombilla medio fundida en una de las lámparas del siglo pasado que adornaban el techo desvencijado lo estaba desquiciando. Pensó con consternación que acabaría provocándole una jaqueca. Y odiaba las jaquecas. 




			—No, gracias. Cuanto antes acabemos con esto, mejor. 




			El camarero y dueño del local, un hombrecillo entrado en años que tenía peor aspecto que el propio antro, apareció con una bandeja en la mano. Sirvió la bebida y se refugió de nuevo detrás de la barra. Aquel par no le infundía ninguna confianza. Ambos individuos le resultaban extraños. Peligrosos. Dañinos. Pero su establecimiento no poseía el característico cartel de Se reserva el derecho de admisión y, aunque lo hubiera tenido, dudaba de que hubiera servido de algo. Cuando alguien quiere entrar…, simplemente entra. 




			—El chico debe morir —dijo el cliente. 




			Las carcajadas del recién llegado se escucharon hasta en la calle. Incluso lograron apagar, durante unos segundos, el zumbido de la bombilla a punto de agonizar. Si bien era cierto que años atrás esas cuatro palabras estaban en boca de más de la mitad de los seres que habitaban su mundo, también lo era que habían dejado de pronunciarse. Era imposible. Ya nadie lo intentaba. 




			—¿Ahora me sales con esas? Me temo, querido amigo, que llegas a deshora. Esa cantilena pasó de moda. 




			—Pues yo la canto desde hace treinta y dos años. 




			—¿Treinta y dos? 




			No le extrañaba el aspecto decrépito de su viejo conocido; había estado tan atareado que no se había preocupado de cuidar su imagen. Menos mal que él poseía el don espléndido de la eterna juventud. 




			—Sí. Treinta y dos. 




			Muy bien. Treinta y dos entonces. Aunque algo no le cuadraba. 




			—El niño apenas tiene diez. 




			—Pero yo quiero matarlo desde que supe que la profecía señalaba su llegada. Y eso fue hace treinta y dos años. 




			—Nunca se ha demostrado que el chico fuera el de la profecía. 




			—Yo sí lo sé. 




			—¿Cómo? 




			—Eso no es relevante ahora. ¿Conoces la profecía? 




			—¿Me estás hablando en serio? —Comenzaba a enfadarse—. Por supuesto que conozco la profecía. 




			—¿Crees que la conoces de verdad? 




			—Sí. Estoy bastante seguro. 




			—La seguridad es un arma de doble filo. 




			—Mi paciencia también. 




			—¿Y si te digo que también sé cómo acabar con él? 




			—¿Con el niño? 




			—Sí. 




			—¿Desde cuándo? 




			—Desde hace treinta y dos años. Pero no había llegado el momento. Hasta ahora. 




			—¿De verdad? Y ¿podrías decirme cómo vas a matar a uno de los seres inmortales más poderosos que ha existido en los últimos eones, independientemente de que sea o no el niño de la profecía? 




			El hombre sonrió. Llevaba demasiado tiempo esperando ese momento, y poder decirlo en voz alta, por fin, le hacía inmensamente feliz. Pero necesitaba aliados. Aliados importantes. Aliados como su compañero de mesa. 




			—Solo tenemos que matar a sus padres. 




			El forastero arqueó la ceja derecha (siempre arqueaba la derecha). Empezaba a pensar que lo había citado para hacerle perder el tiempo. Y también estaba el asunto de la jaqueca. 




			—Matar a sus padres no va a hacer que deje de ser el inmortal poderoso que es. Además, entiendo que te refieres a su padre. 




			—Pues no. Me refiero a su madre. 




			—Su madre ya está muerta. ¿Es que acaso pretendes rematarla? ¿Es ese tu fantástico plan? ¿O debería llamarlo embuste? Te va a costar llegar hasta ella. Créeme. Sé de lo que hablo. Lo sé mejor que nadie. 




			—No me estás entendiendo, viejo amigo. Debemos matarla en el pasado. Debemos impedir que esa criatura se geste en su vientre. 




			—¿Has perdido la cabeza del todo? No podemos cambiar el pasado. Nuestro querido rey se encargó de ello cuando el asunto… digamos que se le fue de las manos. 




			—He encontrado la manera. 




			—¿De verdad? Mmm… —Se incorporó y acercó su rostro al de él, así podría susurrarle al oído. Ahora sí había conseguido su interés. Jugar con el tiempo siempre le había fascinado—. ¿Y cómo vas a matarla? En el pasado lo intentaron a diario, pero nadie lo consiguió. Era uno de los seres más letales que se han conocido entre los suyos y murió por causas naturales. No pudieron con ella de otra manera y… 




			—Sé quién es su madre —lo interrumpió—. Pero si te paras un segundo a pensarlo, te darás cuenta de que ahora sabemos cómo matarla. 




			—¿Con Escila? 




			Sonrió y asintió con la cabeza. 




			—Y no solo a ella. Podemos acabar con todos los que son como ella. Para siempre. 




			—No entiendo en qué me beneficiaría eso a mí. De hecho, estoy bastante seguro de que sería como echar piedras sobre mi propio tejado. Si tuviera un tejado… 




			—No. Piénsalo bien. Si tienes el poder de matarlos, tienes el control. Tú podrías decidir quién sí y quién no. 




			—¿Yo podría decidir? ¿O tú podrías decidir? 




			—Tú. Tienes mi palabra. 




			—¿Y el padre? ¿También sabes cómo matarlo? Es poderoso entre los suyos. 




			—Él no me preocupa. Si acabamos con ella antes de que se conozcan, el niño nunca existirá. 




			Reinó el silencio durante unos segundos. Unos segundos que a uno se le antojaron inextinguibles y al otro le resultaron demasiado fugaces como para tomar una decisión de ese calibre. Se jugaba demasiado. 




			—Dime que sí, viejo amigo —lo espoleó para que se decidiera—. Solo dime que estás dentro y te lo contaré todo. Eso acabará de convencerte. 




			—Muy bien. Estoy dentro —aceptó. Ya decidiría con el transcurso de los acontecimientos hasta qué punto lo estaba. Cuando había afirmado que dedicar su existencia a destruir el mundo no era su máxima prioridad, mentía. Sí que lo era. Le encantaba ser el chico malo y hacer maldades—. Pero a ella no la puedo tocar. Son las normas. 




			—Ante todo salvando el pellejo, ¿eh? 




			El forastero no lo corrigió, aceptó que creyera que ese era el motivo. 




			—Tranquilo, no necesito que seas tú —continuó el otro. 




			—Entonces ¿qué quieres de mí? 




			—Quiero que, llegado el momento, si las cosas no salen como deben, si él llega a enterarse de lo que hemos hecho… Necesito que intercedas. Que lo apacigües y que no permitas que acabe con todo. A ti te escuchará. A ningún otro. 




			Sabía a quién se refería con «él». Oh, sí, sin duda «él» resultaría el eslabón más difícil de encajar en todo ese propósito. En cuanto a lo de que a él lo escucharía…, era peligroso conjeturar algo así. Era imposible calcular el alcance de su reacción si la asesinaban antes de tiempo. Podría acabar con ellos, sin duda. Con su mundo. Podría destruirlo todo. 




			—¿Cuántos de mis queridísimos familiares están involucrados en esto? 




			¿Matarla? Estaba seguro de que había unos cuantos de los suyos metidos en el ajo. Cada uno de ellos haciendo cola en la hazaña de ser el primero. 




			—Lo sabrás a su debido tiempo. ¿Qué me dices? ¿Podrás aplacarlo a él? 




			—Lo intentaré. No puedo prometerte más. 




			—Es suficiente para mí. Bien. ¿Por dónde empiezo? Ah, sí, por el principio. Por el viajero… O la viajera. 




			—¿Qué viajera? 




			—La que descubrió la manera de retroceder el tiempo. 




			—¿Cuándo? 




			—Yo lo supe hace treinta y dos años. 




			—¿Y dónde está ahora? 




			—En un lugar que tú conoces bien, pero tampoco es relevante en este momento. No supone un problema. Me encargué de ello. 




			—¿Me estás diciendo que alguien retrocedió el tiempo hace relativamente poco y ninguno de mis hermanos se han enterado? 




			—Exacto. Y vamos a volver a hacerlo. Hablaron durante horas y llegaron hasta lo más recóndito de la confabulación. Establecieron quiénes serían los aliados y quiénes los enemigos. Dibujaron un boceto de cómo se desarrollarían los acontecimientos, de quién los ejecutaría, comenzando por el asesinato de la madre. Calcularon qué era lo que podría salir mal y trazaron tantos planes como fueron necesarios para llegar al objetivo final. 




			Entre los dos, lo sabían todo sobre el pasado. Uno de ellos porque lo había vivido de cerca y el otro porque se había encargado de averiguarlo. 




			O eso creían. 




			—¿Preparado para retroceder el tiempo? Si todo sale como esperamos, esta conversación nunca existirá. 




			—¿Y cómo la recordaré? ¿Cómo la recordaremos los involucrados? 




			—No hará falta. El que acepta hoy también aceptó ayer o aceptará mañana. Con que el responsable de retroceder el tiempo lo recuerde, será suficiente. 




			—¿Y quién va a ser el afortunado? 




			—Ninguno de nosotros. 




			—¿Y cómo sabéis a qué instante regresar? 




			La idea era impedir que los padres del supuesto niño de la profecía se conocieran. Pero ¿cómo podrían saber ellos en qué momento ocurrió el hecho que desencadenó su gran historia de amor? 




			—Ya te lo he dicho, llevo treinta y dos años con esa cantilena. Tengo mis sospechas de cuándo comenzó todo. 




			—¿Sospechas? Nos jugamos demasiado. No vas a conseguir nada de mí con sospechas. 




			—No te preocupes. Debemos retroceder muchos años antes de que ella apenas comience a dar sus primeros pasos para poder ejecutar el plan B, por lo que esperaremos al momento adecuado. Lo haremos cuando tenga edad suficiente como para que su padre la deje volar sola del nido, pero antes de que ella y el futuro padre de su hijo se conozcan. 




			El forastero lo pensó durante un tiempo. No estaba convencido del todo; sin embargo… 




			—No has pedido hamburguesa. 




			—Cierto. 
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			Quince años antes de aquel instante incierto en un lugar de Connecticut que no regresará jamás. En una playa cualquiera del Mundo Exterior. 




			 




			La joven de cabello castaño y mirada azul observaba la línea que en la lejanía separaba el cielo del mar sentada en el escalón de siempre —el primero de los tres que daban acceso a esa parte de la playa—, y se imaginaba, una vez más, cómo sería su vida si perteneciera a ese mundo. Al Mundo Exterior. Al mundo de los humanos. 




			Su nombre era Lovem. Lovem Kennedy. El apellido era el de su madre; su padre no podía darle el suyo porque no poseía ninguno. 




			Ella era mitad humana; de hecho, tenía apariencia humana, por lo que, a priori, ese anhelo podría tornarse bastante alcanzable si no fuera porque su otra mitad era demasiado poderosa como para permitirlo. O lo eran las responsabilidades que implicaba el hecho de poseer un poder como el suyo. 




			Poderosa. Una palabra que lo significaba todo. 




			Desde la creación de la Tierra, desde la aparición de los primeros seres dotados de vida, la lucha por el poder había gobernado sobre todo lo demás. Y ella lo había obtenido sin pretenderlo. Sin haber hecho otra cosa que nacer. No lo despreciaba, sabía cuál era su cometido en la vida y lo aceptaba, pero, en el fondo de su corazón, albergaba el deseo de poder ser uno más. Un humano como los que pululaban a su alrededor disfrutando de una tarde de domingo cualquiera y un gran cielo despejado. 




			Sin deberes. Sin obligaciones. Sin preocupaciones. Sin muertes. O quizá los humanos sí tuvieran obligaciones, pero desde luego no eran como las suyas: luchar hasta la muerte para mantener el equilibro entre el bien y el mal. 




			Unas risas la sacaron de golpe de su ensimismamiento. Enfocó la mirada y observó, con un esbozo de sonrisa en el rostro, a unos niños correteando, persiguiéndose entre ellos, con las manos llenas de arena mojada. Se abrazó las piernas y hundió los pies desnudos en la arena. Sintió el calor que los granos diminutos mantenían por el contacto permanente con los rayos del sol que, ese día cualquiera del mes de junio, brillaba con intensidad en aquella parte del planeta. 




			La playa estaba saturada de personas. En plena época estival era impensable que no lo estuviera durante las horas de sol, y aunque ella prefería verla vacía, también le gustaba de esa manera. Aun así, se concentró para acallar todos los sonidos: las conversaciones, los gritos de júbilo, las risas, los lloros… Era capaz de escuchar cada ruido que emitían los humanos por muy lejos que se encontraran. Era una capacidad que poseía y que resultaba muy beneficiosa en la lucha, pero en aquellos momentos, en que solo deseaba estar en calma, le resultaba molesta. Por suerte había aprendido a silenciarla mucho tiempo atrás. Su padre le había enseñado a hacerlo. 




			Oía como reían los niños y ella también deseaba hacerlo con esa intensidad. Con esa viveza. Allí podía ser ella. Allí nadie la veía. Allí no tenía que fingir. Fingir que su corazón no albergaba sentimientos por nada ni por nadie. En su mundo no podía hacerlo; era demasiado peligroso. Amar suponía una debilidad, un talón de Aquiles para con sus enemigos. Una forma de llegar a ella a través de sus seres queridos. Por eso la estrecha relación que mantenía con sus dos mejores amigos, Lucas y Josh, era una debilidad. Pero no había podido evitarla. Y ya era tarde. Los quería demasiado. 




			Una pelota rebotó en sus pies. Lovem levantó la mirada para ver de dónde provenía y advirtió que un chico joven, más o menos de su edad —veintipocos—, se acercaba corriendo hacia ella y sonreía con descaro. 




			—¡¿Me la pasas, por favor?! —le gritó desde la distancia. 




			Sin responder, Lovem dio un golpe con la punta del pie, colocó la pelota encima y la lanzó con una precisión impecable. 




			—Gracias —le agradeció el chico al recibirla, asombrado por su puntería. 




			Se aproximó a ella hasta quedar a poco más de dos pasos. 




			—De nada. 




			—Estamos jugando un partido de voleibol en aquella red de allí —le dijo señalando el lugar—; si te apetece vernos de cerca, estás invitada. 




			—Gracias. Tal vez más tarde. 




			—Bien —aceptó el humano con otra sonrisa. 




			El chico no quería marcharse, pero tuvo que hacerlo y esperar a que ella diera el siguiente paso. Se dio media vuelta, comenzó a trotar hasta llegar a donde sus amigos e hizo un esfuerzo extraordinario para no girar la cabeza. 




			Ella, por su parte, abrió la mochila que reposaba a su lado junto a las sandalias, alcanzó el reproductor de música del bolsillo pequeño y se colocó los auriculares en los oídos. Apoyó los codos en las rodillas, las manos en la barbilla, y se quedó en esa posición durante un rato largo, contemplando la playa con aquella melodía de su banda favorita de fondo. 




			Dum bum ba be. Doo buh dum ba beh. 




			También pensando en cómo se habría desarrollado la conversación con el chico si ella fuera una humana normal. ¿Habría sido diferente? 




			Suspiró con pesar hasta que algo cambió. Algo sucedió. Algo que no era normal. 




			La sonoridad desapareció de pronto. La misma sonoridad que poco antes había tenido que obviar: el ruido, las voces, los gritos, los rumores, los susurros, crujidos, ronquidos, murmullos, silbidos, aullidos; la música, los golpeteos, el alboroto y el bullicio… Todo. Había desaparecido y solo quedaba el silencio. Un silencio absoluto si no hubiera sido por el sonido del mar, de las olas al llegar a la orilla, y por el trino de los pájaros. 




			Aquello no era humano. Y en el mundo de los humanos todo debería ser humano. Era la norma. La primera y la más importante. Incumplirla se pagaba con el peor de los castigos: una vida eterna en la más profunda de las regiones. O, lo que es lo mismo, en el Tártaro. 




			Apartó las manos del rostro, se quitó los auriculares y observó lo que sucedía a su alrededor: los humanos se preparaban para abandonar la playa. En silencio. 




			Se levantó, dejando caer de su regazo el reproductor de música, y dio varios pasos, para integrarse por completo en la actividad de la playa. Las personas desfilaban por su lado como si fueran autómatas, con los ojos vidriosos, fijos en un punto concreto, y movimientos automáticos. 




			En la orilla, las familias se comportaban de la misma manera. Las madres recogían las toallas del suelo y los padres preparaban a sus hijos para abandonar la playa. Los grupos de adolescentes acopiaban sus pertenencias con premura. La gente que se encontraba en el agua salía sin mirar atrás, con las olas golpeándoles la espalda. 




			El chico de la pelota de voleibol se cruzó con ella rodeado de sus amigos y no perdió un segundo en mirarla, como si no pudiera verla. Lovem permaneció rígida en su postura y lo observó hasta que lo perdió de vista en el paseo de la playa, como a todos los demás. 




			En cuestión de minutos el lugar quedó vacío. Lovem jamás había visto un acontecimiento igual. 




			Echó la mirada al cielo, que seguía siendo azul. En apariencia, nada había cambiado. Nada que hiciera que el mundo entero abandonara la playa de improviso. Dio vueltas alrededor de su propio eje en un intento de dar con la amenaza. Porque no se encontraba sola en la playa. Eso lo sabía. Alguien de su mundo había provocado eso. Alguien se había inmiscuido en la vida de los humanos. Alguien había roto las reglas del juego. Por lo general, le gustaba jugar con sus enemigos, pero no aquel día. No cuando se encontraban en el Mundo Exterior con cientos de personas inocentes en peligro. 




			Entonces sintió el escalofrío que siempre se anticipaba a la llegada de las monstruosidades y su instinto la obligó a ponerse en guardia. Y otro segundo más tarde: 




			—Hola, querida. 




			La voz apareció de la nada. Lovem giró sobre sus talones para encarar su procedencia y no pudo evitar que el ser que se encontraba en el lugar que poco antes estaba vacío le arrojara unos polvos a la cara. Tosió y observó cómo cientos de diminutas motas de color turquesa y fucsia caían sobre su cuerpo y desaparecían a través de su piel. Los monstruos y sus particularidades. 




			Centró su mirada en la responsable de todo lo que estaba ocurriendo. Primero, en sus ojos brillantes, verdes como la más pura de las esmeraldas; después, en las doce serpientes que coronaban su cabeza como si de hebras de pelo se tratara; todas y cada una de ellas con dientes que inspiraban terror, todas y cada una de ellas con las mismas tonalidades de negro, rojo y dorado. Por último, en esos labios rojos que sonreían sin reservas. 




			«Gorgona», pensó en un primer momento. Pero no. Ya no existían. Habían sido derrocadas en el pasado. 




			—Te agradezco el comité de bienvenida —dijo Lovem, refiriéndose al despliegue de los polvos bicolor—, pero no tenías por qué haberte molestado. Soy una chica de gustos sencillos. 




			—Oh, no me lo agradezcas, querida. No todavía. 




			Sus palabras destilaban tal veneno y maldad que cualquiera se hubiera sentido amenazado, o incluso asustado. Pero ella no. Recibía amenazas de muerte casi a diario. Una se acababa acostumbrando. 




			—Pues no he terminado. También agradezco que te hayas peinado de una manera tan especial para venir a verme, pero me temo que no deberías estar aquí. 




			—Te equivocas. Estoy justo donde debo estar. 




			Lovem comenzó a cansarse de tanta conversación sin sentido. Ese monstruo, fuera lo que fuera —jamás lo había visto, aunque tenía sus sospechas de lo que podría ser—, no debería estar en el Mundo Exterior. 




			—Los humanos… 




			—Los humanos —la interrumpió la mujer— se encuentran bien. Han sentido una necesidad urgente de regresar a sus hogares, al pensar que se habían dejado los fuegos de la cocina encendidos o las llaves en la puerta. Ya sabes, esas cosas que siempre les suceden a ellos. Oh, espera. Tengo una curiosidad. Tú eres medio humana. ¿A ti también te ocurren esas cosas tan mundanas, querida? 




			—Constantemente —afirmó con ironía—. Y me encantaría seguir hablando contigo, de verdad que sí, pero ¿puedo matarte ya? 




			—No. Espera un poco más. Charlemos un poco más. 




			Cómo les gustaba a los monstruos parlotear y retrasar lo inevitable. Algunos podían pasarse horas y horas escuchándose a sí mismos. Lástima que ella no estuviera por la labor. Solía aprender muchas cosas conversando con ellos. 




			—Me temo que no. 




			—Y yo me temo que no lo entiendes. Necesito seguir hablando contigo. 




			Aquello a Lovem le dio la primera pista de que algo no iba bien. Esa monstrua se había molestado en buscarla en el mundo de los humanos, había vaciado una playa entera y ahora solo quería hablar. Lovem no había bajado la guardia en ningún momento, estaba preparada para la pelea, sin embargo, no atacó. Le pudo la curiosidad. Y ese fue su primer error. 




			—¿Por qué? —preguntó arrugando la frente. 




			—Porque tengo que ganar tiempo para que los polvos que te he lanzado hagan efecto y anulen tus poderes, querida. 




			Lovem agrandó mucho los ojos y, al instante, abrió la palma de la mano derecha para que el arma de su padre apareciera de la nada y pusiera fin a todo aquello, pero nada sucedió. Por primera vez en su vida estaba desarmada. 




			—Oh, vamos, Lovem, eso es lo primero que te he arrebatado. No tienes con qué defenderte. Estás sola. Te tengo enterita para mí. Y voy a comerte. 




			Su nombre. Aquel bicho disfrazado de mujer había dicho su nombre. Todos los monstruos conocían su nombre, pero ninguno lo pronunciaba, y menos con aquella familiaridad, siempre se dirigían a ella de otra manera. Se dirigían a ella como «hija de». 




			Miró al cielo y vio cómo las nubes se acercaban las unas a las otras y acababan con la diminuta porción de cielo azul que quedaba. Devolvió la mirada a su adversaria justo para verla chasquear los dedos de una mano. Un segundo después, dos mastodontes con cuerpo de hombre pero sin rostro —solo tenían dos ojos rojos gigantes en forma de triángulo— y vestidos de cuero negro aparecieron a su lado. Tres contra una. Podía con ellos. Aún le quedaban dos piernas y dos brazos con los que pelear. Después de matarlos ya se preocuparía por averiguar cómo habían conseguido anular sus poderes. 




			—Chicos —pronunció la mujer, dirigiéndose a sus esbirros. Los dos secuaces se acercaron a Lovem, uno por cada flanco, y la rodearon con las espadas en alto—, podéis divertiros con ella todo lo que queráis. 
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			El cielo, cubierto de nubes grises cargadas de agua, comenzó a relampaguear. Lovem levantó la vista, la aguantó ahí durante un segundo y la bajó de nuevo para concentrarse en lo que tenía frente a ella: dos tíos enormes, Bicho Raro Número Uno y Bicho Raro Número Dos, que pretendían divertirse con ella. Bien. Se divertirían juntos. 




			No entendía lo que sucedía, no era capaz de encontrar una explicación a que sus poderes hubieran desaparecido a causa de esos extraños polvos, pero no podía ocuparse de ello en ese momento. Necesitaba hacerse con un arma si quería ganar la pelea. Si quería vivir. Y eso contando con que esos seres estrambóticos murieran de una estocada en el corazón. Esperaba que sí, como era la costumbre. Su primer objetivo en una pelea siempre era el mismo: encontrar el punto débil de su adversario, el que haría que la balanza se inclinara a su favor, y en la batalla que se le presentaba ese día, aquello era más vital que nunca. 




			Observó los mandobles de dos metros que empuñaban sus adversarios y que, a cada segundo, se aproximaban más a ella: la estaban acorralando. Giró sobre sí misma para ver lo que tenía por detrás —metros y más metros de arena con el espigón al fondo— en el mismo instante en que uno de ellos comenzó a desplazarse por su izquierda. Estaba rodeada. Y se acercaban. 




			Cuatro metros. 




			Su vista, fija en las largas espadas. Una de ellas sería suya. O las dos. Puede que no contara con los poderes de su padre, pero aún le quedaban sus habilidades. Estaba muy lejos de ser humana. 




			Tres metros. 




			Sonrió. «Vamos, acercaos más». No lo dijo en voz alta. No mantendría una conversación con aquel par. No obtendría respuestas dado que no tenían boca. 




			Lo hicieron. 




			Ambos adversarios levantaron sus armas. Lovem pudo percibir el movimiento de la espada del que tenía detrás de ella y escuchar el ruido casi imperceptible de la fina hoja danzando junto al viento. Se impulsó y saltó por encima de sus cabezas con una voltereta y cayó detrás del que, un segundo antes, la amenazaba por su retaguardia. Anticipándose a su reacción, levantó la pierna y golpeó en las costillas a Número Dos, y consiguió que se desplazara por la fuerza del golpe y chocara con Número Uno. Ambos gruñeron. Número Uno se estabilizó y avanzaron juntos hacia ella, apuntándola con las armas. Lovem se agachó para evitar que una de las espadas le cortara la cabeza y notó el filo de la otra tan cerca de su tráquea que tuvo que impulsarse hacia atrás, apoyar las palmas en la arena y comenzar a dar volatines, uno detrás de otro, para alejarse. 




			Los dos atacantes la perseguían blandiendo sus armas, intentando cortarla en dos, pero sin lograr alcanzarla. Después de ocho giros, se incorporó sin que ellos se lo esperaran y tras propinarle otra fuerte patada a Número Uno le arrancó la espada. Ya tenía un arma. La blandió con una mano y dejó la otra libre para cuando desarmara al segundo. 




			Número Dos la atacó con la suya, pero Lovem fue capaz de detener el golpe con un movimiento rápido. Número Uno se acercó a ellos y Lovem lo vio tan claro que giró la muñeca y de una sola estocada cortó las cabezas de los dos. Ambos cuerpos se desintegraron y se convirtieron en cientos de hormigas que cayeron en la arena. 




			Lovem dio un respingo al pensar que sería atacada por todas ellas, pero las hormigas no se movieron. Estaban muertas. Se quedó observándolas con la respiración agitada y dejó caer la espada al suelo. Había sido fácil, sí, pero algo no marchaba bien. Se sentía más cansada de lo habitual, como si hubiera luchado contra ochenta hombres en lugar de dos. 




			Escuchó unos aplausos cerca de ella. Se giró y se encontró de nuevo con la mujer del pelo de serpiente. Supo quién era: Anfisbena, Madre de las Hormigas. Una criatura nacida de la sangre que goteó de la cabeza de Medusa cuando Perseo voló sobre el desierto libio con ella en la mano. Una criatura con una cabeza de serpiente en cada extremo de su cuerpo, aunque en ese momento se ocultara detrás de un cuerpo humano. A los monstruos les gustaba vestirse como tales. 




			—Bravo —la felicitó, aún con las palmas unidas—. Has acabado con ellos en menos de cinco minutos y ni siquiera han llegado a tocarte. Podrías proclamarte vencedora, pero me temo que… —Chasqueó los dedos por segunda vez y monstruos nuevos aparecieron de la nada— hemos venido preparados. Sabemos quién eres, querida mía. 




			Los contó. Eran diez. Diez Hombres Hormiga más. Suspiró. Se sentía tan exhausta… Sin perder tiempo, los diez hombres se acercaron a ella. Lovem cogió la espada que había arrojado en la arena y notó su peso. Pesaba demasiado. ¿Desde cuándo pesaban las espadas? ¿Desde cuándo sostener cuatro kilogramos suponía una dificultad para ella? No lo había sido nunca, ni siquiera cuando blandió la primera con tan solo tres años. 




			Anfisbena observó con deleite el desconcierto en su rostro y le dio las respuestas. 




			—¿Te sientes débil, Lovem? ¿Te flaquean las fuerzas? 




			Lovem la miró y adoptó una postura defensiva, con una pierna más avanzada que la otra, que le confería estabilidad, y blandiendo la espada con las dos manos. Sí, se sentía débil. Rara. Pero jamás lo reconocería. En su lugar, sonrió con superioridad. 




			—Apenas. 




			—Ni te imaginas las ganas que tengo de quitarte esa sonrisa de la cara —le contestó la otra con los ojos brillando de furia. 




			—Hazlo. 




			—Es cuestión de tiempo, querida —le aseguró, dominando sus emociones—. Tu parte sobrenatural está muriendo. Estás perdiendo la fuerza, la resistencia, la rapidez, la puntería, el oído, la vista… Te estás convirtiendo en una simple mortal, Lovem, y sin tus habilidades sobrenaturales, yo no veo más que a una chica flaca y esmirriada. Eso es lo que vas a ser. Una muchacha que ni siquiera es capaz de levantar una espada. Una chica muerta. 




			Era cierto. Lovem podía sentir su parte humana más fuerte que nunca. Y sería su perdición. ¿Cómo lo había hecho? Lo ignoraba. Pero no había tiempo para pensar en ello. Fue más consciente que nunca de que la muerte estaba ahí, acechando a la vuelta de la esquina. Siempre había tenido claro que llegaría más pronto que tarde, pero la certeza de que ya estaba allí la aplastaba con fuerza. Aun así, lucharía hasta el final. Jamás se había rendido y no lo haría entonces. 




			Empuñó la espada, sintió el metal en sus manos y se concentró en sus enemigos. Los diez esbirros se acercaban con lentitud pero sin pausa. Y sin armas. No las necesitaban. Ya no. Aquella sería una lucha cuerpo a cuerpo, pero primero tendrían que desarmarla. Y no permitiría tal cosa. Porque ¿cuántas posibilidades tendría una chica de sesenta kilos contra diez mastodontes de cien? Ninguna. 




			El primer golpe dolió como nunca antes. Apenas le había dado tiempo a levantar la espada cuando su primer adversario le alcanzó la mandíbula con un puño. No solo la espada pesaba, sino que sus movimientos también eran torpes. Lánguidos. Incluso el mastodonte consiguió que Lovem girara la cara en la dirección del golpe, logrando que perdiera de vista a sus adversarios y con ello la concentración. Por norma general, a Lovem los puñetazos no la alteraban, tenía la resistencia de cuarenta hombres. Tenía. O había tenido. Esa resistencia, junto con la fuerza y la velocidad, desaparecían de manera acelerada. 




			Lovem lanzaba ataques al aire sin descanso, a diestro y siniestro, pero cada uno de ellos era detenido por alguno de sus adversarios. Lo hacían con los antebrazos o con cualquier otra parte de su cuerpo y no conseguía ni herirlos. Cortar cabezas con la espada ya no era una posibilidad, jamás lo conseguiría con su fuerza tan menguada. Intentaría atravesarles el corazón. Pero no dio ni un solo golpe. Sin embargo, encajó todos. Recibía puñetazos en las sienes y en la mandíbula, cabezazos en la nariz y patadas a la altura del hígado, las costillas y los riñones. Iban a destrozarla. Lo supo con una certeza descorazonadora. 




			Sacó fuerzas de donde no tenía y consiguió alcanzar a uno de ellos: le atravesó el pecho con la punta de la espada. Un logro que la espoleó lo suficiente como para atacar de nuevo en lugar de defenderse. Aún vivía parte mágica en su cuerpo y no podía desaprovecharla. La danza de la pelea los movía por la playa. Una playa vacía en medio de una tormenta. Una tormenta de truenos fuertes y relámpagos amarillos. Una tormenta que luchaba contra los Hombres Hormiga y entorpecía sus movimientos y su visión, pero no contra ella. 




			Lovem no lo desaprovechó y llegó hasta otro de ellos, hasta el primero que vio con las manos en los ojos, intentando apartar el agua para poder ver algo. Solo llegó a vislumbrar el filo de la espada justo antes de que cruzara por su rostro. 




			Ocho. Quedaban ocho. Ocho enemigos que parecían cuatrocientos. Así los percibía. Desde niña poseía el don de poder evaluar la situación, de contar con facilidad a sus adversarios y de ver quién sería el ganador en una batalla. Aún contaba con ese don. Y le decía exactamente eso: cuatrocientos contra una. Lovem perdía. Pero no se amedrentó. Mataría a cuantos pudiera. Mientras pudiera. 




			Y mató a dos más antes de que el tercero le arrebatara la espada y la partiera en dos. Lovem estaba desarmada. 




			Miró alrededor buscando algo con lo que atacar, pero solo había arena. El siguiente golpe que recibió en el rostro consiguió tumbarla. Cayó a tierra como si hubiera recibido un bofetón con una pelota de cien kilos. O así era como lo sentía, como le dolía. Y cada golpe le punzaba más. Era capaz de ver que tenía varias hemorragias por el cuerpo, se notaba el rostro hinchado y su visión empeoraba por segundos. 




			Mientras permaneció tumbada en el suelo, los seis mastodontes que quedaban se ensañaron con ella. Incluso la levantaron unos centímetros de la arena y la desplazaron por el aire con la fuerza de sus golpes. Tanto que llegaron hasta el espigón de la playa. Ella rodaba y notaba los granos de arena como fuego ardiente por todo su cuerpo. Tenía los sentidos hipersensibilizados. Todo le dolía. 




			Cayó, una vez más, con la sensación de que ya no volvería a levantarse. Sentía tanto dolor que estaba segura de que moriría en cualquier momento. Escuchó que Anfisbena se acercaba a ella, abrió los ojos y pudo verle los pies enfundados en unos elegantes zapatos rojos de tacón. El vestido rojo y negro que llevaba también era elegante. Parecía recién llegada de una fiesta. Lovem estaba descalza. Subió la mirada por las piernas interminables de la mujer y llegó hasta sus ojos de serpiente. 




			—Estás a punto de morir. 




			Lovem escupió sangre sobre el suelo empapada por la lluvia. La notaba en la boca y el rostro. Estaba a punto de morir, sí, pero usaría sus últimas fuerzas para levantarse y encararla. Aunque fuera lo último que hiciera. 




			Con dificultad, apoyó las manos en el suelo e intentó sostener su cuerpo. Levantó una rodilla y luego la otra. Le temblaban los brazos y le ardía todo lo demás. Sentía unas ganas inmensas de vomitar y se notaba rota por dentro. Apenas le entraba aire en los pulmones. Nunca había pensado en cómo sería su muerte. No había pensado en si sufriría o si, de lo contrario, sería tan rápida que no llegaría a sentirla. Ahí tenía la respuesta. 




			Levantó la mirada, Anfisbena la observaba con satisfacción e incluso algo de admiración. Permitió que se incorporara a su ritmo; los Hombres Hormiga dejaron de golpearla. 




			Cuando se hubo levantado, fue consciente de que no aguantaría demasiado tiempo de pie, solo lo justo para morir. Se colocó frente a su enemiga y la miró a los ojos con intensidad. Anfisbena le mantuvo la mirada, observó esos ojos tan azules como el cielo y pensó que pocas veces había visto unos así de impresionantes. 




			—Matadla —ordenó a sus secuaces sin pestañear. 




			Lovem sintió que sus pies dejaban de tocar el suelo, pero no llegó a caer. Los golpes eran tan seguidos que ni siquiera la tumbaban. De pronto, su espalda chocó con algo —supuso que se trataría de la pared de piedra del espigón— y el sufrimiento se adueñó de todo su ser. La levantaron y la arrojaron contra el suelo de piedra, y supo que no volvería a levantarse: le habían destrozado la columna vertebral. La pelea había acabado para ella. 




			—Papá… —susurró al mismo tiempo que clavaba las uñas en el suelo—. Lo siento. 




			Fue entonces cuando lo vio: la lluvia había llegado a su piel. El agua la había alcanzado y arreciaba sobre su cuerpo terriblemente magullado. Era humana. Y estaba a punto de morir. Apenas podía respirar. 




			—No te molestes. No puede oírte. ¿Acaso no lo ves? —exclamó Anfisbena alzando las manos al cielo—. Nadie puede oírte. Y en este mundo todavía menos. No eres más que una humana. Aquí nadie te reconocerá. 




			«Si tan solo pudiera llegar hasta el agua», pensó contemplando el mar tan cerca de ella. Tan cerca. La pelea la había arrastrado hasta el final del espigón. 




			—Luc… —llamó a su amigo quemando sus últimas esperanzas. Pero era inútil. Nadie podía oírla. 




			Unos brazos la agarraron y la levantaron en el aire. Abrió los ojos por última vez para poder ver a su oponente, al Hombre Hormiga que acabaría con su vida. Los cerró con la certeza de que no volvería a abrirlos, pero no sin antes lanzar una última mirada de desafío. 




			Se acordó del chico de la playa, el de la pelota de voleibol. Recordó ese momento sin saber por qué; también el instante en que había enterrado los pies en la arena y el calor que la había sobrecogido. Hasta que dejó de recordar. Y dejó de sentir. 




			—¡Esperad! —gritó Anfisbena—. Quiero que su último aliento sea para mí. 




			Anfisbena se encaminó hacia su lacayo y la chica. Miró hacia arriba y sonrió. Hacía tiempo que no veía una tormenta como aquella. Como si el cielo estuviera a punto de romperse, los rayos y los truenos no cesaban en su lamento. Subió las pocas escaleras que daban acceso al espigón y se movió con elegancia a pesar de los tacones. Sin embargo, no los alcanzó. 




			Del mar surgió una ola gigantesca de veinte metros de altura y dos brazos de agua le arrebataron la chica al Hombre Hormiga que la sostenía. No pudo evitarlo. En un segundo la tenía entre sus manos y al siguiente había desaparecido bajo las aguas. La ola se disipó con un rugido atronador y el mar regresó a su calma habitual, como si nada hubiera sucedido. No quedó rastro de la chica. Solo las manchas de sangre en el espigón y en la arena. Sangre que Anfisbena pisaba sin poder creerse lo que acababa de ocurrir. 




			—¿Qué ha pasado? ¿Qué demonios ha pasado? —rugió—. ¿Dónde está? 




			Su secuaz levantó los hombros, confundido. Tampoco lo entendía. 




			«No lo sé. El mar se la ha llevado». —El Hombre Hormiga utilizó la telequinesis para comunicarse con su ama—. «Me la ha quitado de las manos». 




			—Eso no es posible. ¿Por qué haría algo así? El mar no tiene voluntad y es imposible que Poseidón le diera la orden. Y nadie ha podido obligarlo a darla. La chica era invisible para todos los dioses. Ya no era más que una humana. No podían verla gracias a los polvos. No —se repetía más para sí misma que para nadie—, no podían verla. 




			«Tú has visto lo mismo que yo. El mar se la ha llevado». 




			—¿Estaba muerta? —preguntó con la ansiedad apoderándose de su ser—. ¡¿Estaba muerta?! 




			«Sí, creo que sí —titubeó el Hombre Hormiga—. Había cerrado los ojos y apenas respiraba. Es imposible que sobreviva a los golpes que tiene sin sus poderes. Su cuerpo humano no lo soportará». 




			—Eso espero. Eso espero por nuestro bien. 
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			Lejos de esa playa cualquiera del Mundo Exterior, pero cerca al mismo tiempo. En la Ciudad del Olimpo. 




			 




			«Luc…». 




			Lucas levantó la cabeza y dejó de buscar de entre los cajones de su habitación el trozo de servilleta con el teléfono de su última adquisición en lo que a ligues de fin de semana se refería. Juraría que lo había dejado allí. 




			—¿Lovem? —preguntó en voz alta. 




			La había escuchado llamarlo. Era ella. Estaba seguro. Era su voz. Abandonó la habitación y entró en el salón. Se encontraba vacío, su madre había salido a hacer unos recados. Se acercó a la puerta de entrada y la abrió sin molestarse en ponerse una camiseta por encima, salió a pecho descubierto. Llovía con fuerza. Había estado tan ensimismado en su búsqueda que no se había dado cuenta. Llovía y eso era algo insólito en la Ciudad del Olimpo. El tamborileo de la lluvia repiqueteaba sin descanso en los muros de la casa y el suelo del jardín y el agua lo encharcaba todo. Los relámpagos salpicaban el cielo y los truenos llegaban a la tierra con un estallido casi incesante. «¿De dónde ha salido esta tormenta?». Un estremecimiento le recorrió el cuerpo. Miró a su derecha, al apacible lago que había junto a su casa y lo notó más inquieto de lo normal. 




			—¡Lucas! 




			Colocó la mano a modo de visera para poder ver a través del granizo: era Josh. Venía corriendo hacia él. 




			—¡Josh! 




			Salió del porche y enseguida se empapó bajo el aguacero. 




			—¿Dónde estabas? —le preguntó el recién llegado con la respiración agitada. El ejercicio físico nunca había sido su fuerte—. Llevo más de media hora llamándote por teléfono. 




			—Lo siento. No lo he oído —se disculpó. Omitió decirle lo que se traía entre manos con el teléfono de la chica. Josh siempre se mostraba incómodo con ese tipo de asuntos, intentaba disimularlo, fingía que no le interesaba, pero Lucas se daba cuenta y prefería evitarle el disgusto—. Josh, ¿qué está pasando? ¿Y Lovem? 




			—Por eso te llamaba. No lo sé. 




			—¡¿Qué es lo que no sabes?! —le preguntó, con una preocupación apremiante creciendo en su interior. Tan apremiante que, aunque se mojara cada vez más bajo la tormenta, no se inmutaba. Tampoco lo hacía Josh, a pesar de llevar solo una camiseta de manga corta, quizá fuera porque ya estaba calado hasta los huesos. 




			—Algo le está sucediendo a Lovem. La estoy perdiendo. 




			—¡¿Qué quieres decir con que la estás perdiendo?! —gritó; apenas eran capaces de escucharse entre ellos a causa de la lluvia torrencial. 




			—Me refiero a que apenas la siento. Y cuando me he dado cuenta, tampoco he podido verla, solo es un borrón en una playa. Es todo muy confuso. 




			—Josh, ¿qué mierda significa eso? 




			La preocupación apremiante se convirtió en un fuerte bamboleo de su corazón. Más fuerte que las pelotas de granizo que resonaban en el suelo. El otro chico no contestó: no tenía una respuesta. Jamás le había pasado nada parecido, y mucho menos con alguno de sus dos amigos del alma, a los que controlaba casi a diario a través de sus visiones. Permaneció quieto contemplando el vacío sin ver nada en realidad, intentando concentrarse como nunca en su poder, mientras el agua revolvía el flequillo que acababa de apartar con la mano a su lugar en la frente y los ojos. Y entonces lo notó. Más bien dejó de hacerlo. Lovem había desaparecido de su radar por primera vez en su vida. Ya ni siquiera era un borrón. 




			—¡Josh! ¿Qué ocurre? 




			—Lucas —susurró, tragándose las gotas de agua que se le metían en la boca—, he dejado de verla. Ha desaparecido. 




			—¿Qué? ¿Cómo que ha desaparecido? ¿Josh? 




			—Pero no está muerta. 




			Porque no la veía, pero la sentía. 
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			«Resiste», le susurraba el agua a Lovem al mismo tiempo que buscaba el lugar adecuado donde ponerla a salvaguarda. «Resiste un poco más, Lovem». 




			Pero Lovem no escuchaba, el hilo de su vida estaba a punto de ser cortado por una de las Moiras mientras el mar la desplazaba entre sus densas aguas sin un destino fijo —no sabía en quién confiar— dentro de una burbuja de aire que había creado para ella, para que pudiera seguir respirando. Intentaba sanarla, rompiendo así con más de la mitad de las leyes que regían su mundo, pero solo consiguió alargar la agonía. Sin embargo, había ganado algo de tiempo. 




			Necesitaba encontrar ayuda para su niña bonita. Alguien que la socorriera. Hacía muchos años que el mar se había enamorado de ella de una manera platónica. Se había enamorado de su risa, de su rostro y de su fuerza. De su pureza, sencillez y valentía. Se había enamorado de Lovem Kennedy gracias a todo lo que Lucas Varela le había enseñado de ella. Y ahora estaba a punto de perderla. Para siempre. No podía permitirlo. Debía inmiscuirse. Lo haría por primera vez. Si los demás quebrantaban las reglas del juego otra vez, él también lo haría en esta ocasión. O, para ser más exactos, ya lo había hecho. 




			El regocijo de aquel grupo de tres que danzaban por una playa a más de diez mil kilómetros de distancia le resultó conocido. Fue capaz de distinguir una de las voces. La más jactanciosa. Y letal. Era él. Él. Su salvador. Sí, el dragón la salvaría. 




			Acudió al lugar en segundos, recostó con cuidado a la muchacha en la orilla, le borró la memoria para protegerla de sus propios recuerdos y se replegó con la esperanza de que el destino obrara su magia. No fue capaz de dejar de tocar a la muchacha. La acariciaría con el balanceo exquisito de las olas que mueren en la orilla y la mantendría en calor hasta que él la encontrara. 




			Esperó. 




			Tristan Drake se divertía con sus dos mejores amigos en la playa. No deberían estar ahí —las escapadas al Mundo Exterior estaban mal vistas—, pero a él le gustaba ir a esa playa. Le gustaba deambular entre los humanos como uno más. En su mundo todo era demasiado complicado, intenso; en cambio allí podía ser libre. 




			Su última conquista había resultado ser una experta en cartomagia y Tristan, Phil y Rafe recordaban los mejores trucos entre risas. 




			A cada paso que daban con el objetivo de llegar al portal que los devolvería a su hogar, más se aproximaban al cuerpo inerte de la chica. Sin embargo, estaban tan enfrascados en su conversación insulsa que ni la veían. Tampoco esperaban encontrarse a una joven medio muerta en la orilla. Desde luego, no en el Mundo Exterior. Hasta que fue inevitable. 




			—¿Qué es eso? —preguntó Phil al percatarse del extraño bulto unos metros más adelante. 




			—¿Qué es qué? —preguntó Tristan de manera perezosa. Se encontraba algo amodorrado por la ingesta de alcohol y el sexo desenfrenado. 




			—Aquello de allí. —Señaló la silueta con la mano, aceleró el paso y adelantó a sus amigos; aquello no era un bulto cualquiera. Era una persona. 




			—¿Adónde vas? 




			No respondió. 




			—¡Phil! 




			—¡Eh, tíos! —gritó cuando llegó donde la chica—. Tenéis que ver esto. 




			Tristan y Rafe se acercaron a él. El primero lo hizo al mismo tiempo que elevaba los ojos al cielo y emitía un suspiro de cansancio. Quería irse a casa. 




			—Joder —exclamó Rafe al llegar—. Tristan, es una chica. 




			—Eso ya lo veo —contestó, y observó con indiferencia el cuerpo maltrecho de la joven. 




			—Parece una chica humana —añadió Phil. 




			—Eso también lo veo. Aunque podría ser cualquiera. 




			Phil y Rafe asintieron. Tristan tenía razón. En su universo casi todos los seres con apariencia humana escondían por dentro dientes puntiagudos, colas, alas, serpientes o cosas peores. Ellos mismos tenían la apariencia de humanos y se vestían como ellos, con pantalones vaqueros y camisetas. Aunque ya no recordaban la última vez que alguien de su estirpe se había transformado en lo que realmente eran. De hecho, ellos no lo habían visto. Y ninguno de los tres había sido capaz de desprenderse de su piel humana. Ni ninguno de sus antepasados más cercanos. Y aquello amenazaba con acabar con su verdadero ser para siempre. Si no lo había hecho ya. 




			Phil acercó su nariz al rostro de la chica y aspiró el aroma de su sangre. 




			—Es sangre humana. Le han dado una paliza de muerte. 




			—Bien, dilema más que resuelto. ¿Podemos irnos ya? 




			—Tris —le recriminó Phil con mirada de censura incluida—, aún está viva. Muy débil, pero viva. 




			A Tristan su mejor amigo lo exasperaba día sí y día también. Era el más incansable defensor de las causas perdidas. Y también demasiado blando. La verdad era que su tenacidad le agotaba. La chica era humana y estaba casi muerta. No era su problema. No es que no le diera pena, es que no era su problema. 




			—Phil, no nos entrometemos en la vida de los humanos. Ellos allí y nosotros aquí. —Parafraseó una de las leyes más antiguas de su mundo y se dio cuenta al instante de que, al estar en el Mundo Exterior, debía decirlo al revés—. O ellos aquí y nosotros allí. En fin, que nos vamos. Y no es una sugerencia. 




			—¿Es una orden, Drake? —le preguntó Phil, haciendo uso de su apellido a propósito. Siempre que el cargo que cada uno de ellos desempeñaba en la complicadísima jerarquía de su mundo traspasaba la línea de su amistad lo llamaba de esa manera. 




			—Sí, es una orden. 




			Tristan ya se daba media vuelta, con la seguridad de que sus dos amigos lo seguirían, cuando escuchó aquella voz por primera vez. 




			«Sálvala». 




			—¿Qué? —preguntó al aire, confundido. 




			—¿Qué? —contestaron sus amigos al unísono. 




			Phil continuaba arrodillado junto a la chica. Rafe se disponía a seguirlo de regreso al hogar. Rafe estaba de acuerdo con Tristan: los asuntos de los humanos no eran cosa suya. Rafe y Phil no solo se diferenciaban en el color del cabello (el primero era moreno y el otro pelirrojo), también poseían personalidades opuestas, y donde uno era visceral, el otro era calculador, donde uno pecaba de ingenuo, el otro no le confiaría su vida ni a su propia madre. 




			—¿Habéis oído eso? —insistió Tristan. 




			—¿El qué? 




			—Yo no he oído nada. 




			Tristan arrugó la frente y miró hacia el mar. Juraría que la voz procedía de allí. 




			«Sálvala, por favor». 




			—¿Lo habéis oído esta vez? —preguntó una vez más, y se acercó al agua, mojándose la suela de las botas que llevaba por encima de los pantalones negros—. Lo ha vuelto a decir. 




			—¿Quién? —preguntó Rafe y se colocó junto a él mirando hacia el mar, que se encontraba en una calma absoluta. 




			—El… mar. Creo que es el mar. Me está susurrando cosas. 




			—Sí, claro —se mofó Rafe a su lado—. Joder, Tristan, estás más borracho de lo que creía. 




			—¡Chisss! —pidió Tristan. 




			De pronto un golpe de brisa marina le azotó el rostro y se le metió por las fosas nasales. Y eso que no había brisa. 




			—Trist… 




			—Cogedla —interrumpió lo que estaba a punto de decir Phil—, nos la llevamos. 




			Tristan no tenía ni idea de dónde venía esa orden; algo o alguien se había adueñado de su raciocinio, pero no era capaz de dar marcha atrás. Se llevaban a la chica humana. 




			—¿Qué? ¿Adónde? —preguntó Rafe. 




			—A casa. 




			—¿A nuestra casa? ¿Estás loco? 




			—¿Por qué has cambiado de opinión? —añadió Phil. No se había separado de la joven en ningún momento. Y sabía de sobra lo que Tristan opinaba de su exceso de empatía (así lo llamaba él), pero no era capaz de ver a una chica medio muerta y pasar de largo. 




			—No lo sé —respondió Tristan con sinceridad. 




			—Oye, Tris —le dijo Rafe, escrutándolo con la mirada. Tristan siempre había sido… inestable. Sus amigos nunca sabían por dónde iba a salir, pero estaba más raro de lo habitual—. No habrás comenzado a consumir esas drogas que toman los humanos, ¿verdad? Porque algunas producen alucinaciones y todo. 




			—Oh, por todos los dragones, cállate ya, Raffaele. —Tristan se apretó los lagrimales, le había comenzado a doler la cabeza; había decidido llevarse a una humana a su casa y no tenía ninguna gana de aguantar las gilipolleces de su amigo—. Phil, ¿puedes levantarla? ¿Aguantará? 




			—Sí, creo que sí. Pero debemos darnos prisa. 




			Tristan observó como Phil pasaba los brazos por debajo del cuerpo de la chica y la levantaba a pulso. La cabeza de ella giró y quedó apoyada en el hombro de su amigo. Solo llevaba una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos. Las piernas y los brazos desnudos estaban llenos de sangre y marcas de golpes recientes. Y estaba totalmente empapada. El rostro apenas se le distinguía: los diversos hematomas e hinchazones lo impedían. Parecía a punto de quebrarse en mil pedazos. Le habían dado una buena paliza. Algo le palpitó en el pecho a Tristan. 




			—Trae —le dijo exasperado a su amigo—. Déjamela. 




			Pensó que, ya que alguna fuerza sobrenatural lo había obligado a salvarla, al menos que llegara viva al castillo. 




			—Toda tuya. Pero ten cuidado. Los humanos son frágiles. 




			Tristan miró a su amigo con condescendencia y soltó otro de sus sonoros suspiros. Ahora resultaba que Philip iba a enseñarle a él a coger a una chica en brazos. 




			Se la pasó con cuidado y, al tenerla junto a su pecho, se dio cuenta de lo poco que pesaba. Era bajita. Y estaba delgada. Y cálida. Su piel aún mantenía la tibieza de un cuerpo humano, a pesar de estar tan mojada. Lo sorprendió, pero no le dio mayor importancia. 




			—A mí esto no me gusta un pelo. ¿Una chica que sale de la nada? 




			—Escuchado y anotado, Rafe. 




			—E ignorado… 




			Se encaminaron los tres juntos hacia el portal. «Al fin», pensó Tristan, aunque nunca se imaginó que llevarían a una chica con ellos y, para más inri, en sus brazos. ¿Qué estaba haciendo? Rafe tenía razón. ¿Hasta dónde llegaba su borrachera? ¿Se le había ido la mano con los chupitos? 




			Cuando llegaron al portal fue Phil el que levantó la mano y comenzó a palpar el aire en busca de la tensión entre las dos puertas: la del Mundo Exterior y la del Olimpo. 




			Una vez localizada la entrada a su mundo, Rafe la cruzó sin mirar atrás. Phil lo siguió, pero se detuvo antes de traspasarla al intuir que Tristan no lo seguía de cerca. Giró la cabeza y lo vio ahí, en medio de la playa, mirando a la chica con indecisión. 




			—¿Tris? 




			Tristan sacudió la cabeza y lo alcanzó, pasó por su lado y atravesó el portal con la chica en brazos. 




			Al otro lado los esperaba Rafe con el gorro de la sudadera sobre la cabeza —en su mundo llovía como nunca—, apoyado todo lo largo que era y con las manos metidas en los bolsillos en la Gran Muralla de Fuego, la muralla que custodiaba su reino. Una muralla infinita en altura e infinita de izquierda a derecha. A lo largo de los siglos, multitud de seres habían intentado encontrar sin éxito el inicio de esta, o el final. Habían recorrido kilómetros y kilómetros, caminado durante largas expediciones o volado sin descanso, pero no habían sido capaces de hallar nada. Porque no existía. Esa muralla era infranqueable, solo podían atravesarla los dragones, cualquier otro ser moriría chamuscado en el intento en cuanto el fuego lo tocara. 




			Tristan y Phil se aproximaron a su amigo dispuestos a cruzar la muralla y llegar a palacio, pero Phil lo impidió en el último segundo. 




			—Espera. 




			—Phil, apártate —exigió Tristan. No solo tenía prisa, también se estaban empapando. Y Tristan odiaba mojarse. Lo ponía de mal humor. De peor humor. 




			—¿Y si ella no puede pasar? —Phil acababa de percatarse de aquel pequeño detalle. Lo hizo en cuanto vio la muralla—. Ningún ser puede cruzarla. Solo nosotros. Al pasar con ella corremos el riesgo de que el fuego la carbonice y la mate. 




			—Pero eso no se aplica a los humanos —dijo Rafe. 




			—¿Estás seguro? 




			—Sí… —titubeó—, casi al cien por cien. 




			—Casi, ya. A eso me refiero. ¿Y si la matamos? 




			—Nos la jugaremos —resolvió Tristan. Se apartó de su amigo y se dispuso a pasar. 




			Phil, después de crecer junto a Tris y de todo lo que habían pasado juntos, aún se sorprendía de la frialdad con que trataba la gran mayoría de los asuntos de la vida. 




			—¿Qué? —le preguntó Tristan tras ver su mueca de disgusto. 




			—Nada —contestó malhumorado. 




			—¿Qué cojones quieres hacer, Philip? —lo increpó—. ¿Que nos quedemos aquí discutiendo durante horas si la chica puede o no puede cruzar? Si la respuesta es no…, morirá de todas maneras. 




			Un relámpago cruzó el cielo de lado a lado seguido de una sucesión de truenos infinita. Los tres chicos se sobresaltaron y miraron hacia arriba. Los gotones les cayeron sobre el rostro y los ojos. La tormenta se tornaba más terrorífica, si acaso era posible. 




			—Ahí Tristan tiene razón —opinó Rafe. 




			—Está bien —aceptó Phil no demasiado convencido—. Pasemos. 




			Phil y Rafe lo hicieron en primer lugar. Sin titubear. El fuego los envolvió y se los tragó en menos de un segundo. Desaparecieron a través del muro. Tristan observó de nuevo el cuerpo magullado de la chica. No estaba seguro de lo que estaba haciendo. En realidad, no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Suspiró y atravesó el muro. 




			El aroma y la visión de las laderas infinitas de su hogar lo sacudieron. Si bien era cierto que la Gran Muralla de Fuego era infinita, también lo era que, cruzaran por donde cruzaran, siempre aparecían en el mismo lugar: a doce kilómetros de las puertas de palacio. 




			—Tris —Phil se acercó a él con la sudadera de la que acababa de desprenderse en la mano—, cúbrela, se está empapando y aún queda camino hasta el castillo. 




			Tristan le colocó la sudadera por encima a la humana y se dirigió apresurado hacia su caballo, que lo esperaba a pocos metros, como siempre que cruzaba la barrera. La subió a él con la ayuda de Phil y Rafe y, una vez hubieron montado los tres, cabalgaron a galope hasta el castillo. El tiempo apremiaba. La lluvia se había transformado en granizo. Los rayos iluminaban el cielo ennegrecido y su fragancia se mezclaba con el sonido de los truenos. Tristan echó la vista al cielo y chasqueó la lengua con hastío: «Malditos dioses». 




			—¿Drake? —lo llamó (con cautela, a Tristan siempre con cautela) uno de los tres dragones de la guardia que custodiaba la torre de vigilancia a la entrada del castillo al verlo con la chica en brazos—. ¿Todo bien? 




			—Sí —contestó y levantó el pulgar—. Solo ha bebido más de la cuenta. 




			Ninguno de los tres vigilantes le dio mayor importancia, estaban tan acostumbrados a los escarceos de Tristan Drake que ya nada los sorprendía. El tipo era un mujeriego y por descontado que, si cualquiera de ellos tuviera un rostro tan atractivo como el suyo, también lo sería. Lo que no se imaginaban era que la joven era una humana del Mundo Exterior y no una dragona. 




			Los cuatro atravesaron las enormes verjas de hierro forjado que daban acceso a los jardines que rodeaban el castillo y se dirigieron al trote a las caballerizas, estaban al fondo a la derecha. Una vez en tierra, Phil le pidió a Rafe que se adelantara para avisar a Pólux, el Gran Sabio y Sanador de los dragones. Su amigo obedeció y echó a correr sin más demora mientras los otros introducían a la chica en la fortaleza por la parte de atrás, esforzándose porque nadie los viera. 




			Apenas habían cruzado la puerta de servicio cuando Pólux los interceptó en compañía de Rafe. 




			—¿Qué ha sucedido? ¿A quién traéis? Oh, por todos los dragones —exclamó, invadido por el desconcierto, en cuanto vio a Lovem en los brazos de Tristan. Y él nunca se aturdía. Conocía los detalles de todo lo que iba a suceder tiempo antes de que ocurriera. Por eso no podía creerse lo que veían sus ojos. Aquello no debería estar pasando. Lovem no debería encontrarse allí. 




			—¿Qué sucede? —le preguntó Tristan al advertir su confusión. 




			—Nada —respondió de nuevo imperturbable—, traedla arriba, la llevaremos a una de las habitaciones de invitados. 




			Tristan, Phil y Rafe compartieron una mirada antes de encaminarse escaleras arriba: no era propio de Pólux que titubeara. Se encogieron de hombros y lo siguieron a través de los estrechos pasillos hasta que llegaron a las dependencias del ala este, la más desocupada del castillo. Entraron en la primera habitación a la derecha. 




			—Túmbala aquí —le pidió Pólux a Tristan, retirando de un solo movimiento el edredón de la cama. 




			—¿Así sin más? ¿Sin preguntas? —se quejó Rafe—. No me parece… —Pólux le lanzó una mirada de reprobación—. Vale, me callo. Pero estáis todos locos… 




			Tristan sí obedeció sin rechistar y la depositó con sumo cuidado en el colchón; la sensación de que el cuerpo de la chica podría resquebrajarse en cualquier momento no había desaparecido. Su pecho apenas se movía, las respiraciones eran muy débiles, su corazón luchaba cada segundo por seguir latiendo. Tristan había podido sentir su latido al tenerla apretujada contra su propio pecho. 




			—¿Vas a poder curarla? —preguntó Phil preocupado. 




			Pólux no se molestó en contestar; en su lugar, los despachó sin contemplaciones. 




			—Marchaos. Ahora. Tú no —le dijo a Tristan cuando vio que él también se disponía a abandonar la estancia—. Necesito que me cuentes lo que ha sucedido. 




			Mientras Pólux sacaba botellas, frascos y ampollas del maletín que llevaba consigo y examinaba las heridas de la chica, Tristan le contaba lo que había pasado. Y con cada palabra que decía más confundido veía a Pólux. Y eso que omitió lo referente a los susurros del mar. No formaba parte de sus deseos a corto plazo que lo tomara por loco o que pensara que estaba colocado hasta las cejas, tal y como había sugerido Rafe. 




			Antes de que terminara su relato, Pólux negaba con la cabeza. 




			—¿Qué ocurre? 




			—Se muere, Tristan. Se muere y yo no puedo hacer nada para evitarlo —dijo en voz alta. 




			«Esto es una tragedia. Por todos los dragones, que alguien me ayude», pensó. 




			—¿No puedes ayudarla? 




			—No. Su cuerpo está muy dañado. Tiene múltiples hemorragias internas y ha perdido mucha sangre. No está sanando a tiempo y mis medicinas no pueden hacer nada contra eso. Necesitaría… 




			—¿Qué? ¿Qué necesitarías? 




			—Un milagro, Tristan. Un milagro que acelerara la curación de sus heridas. 




			«Sálvala. Tú puedes hacerlo. Dale tu sangre». Tristan escuchó esa voz de nuevo. ¿De dónde venía? Le entraban ganas de gritar de frustración. Se acercó a la ventana y dirigió la mirada al lago, a la masa de agua en la que se precipitaban sin interrupción millones de piedras de granizo. Y al cielo, que ya se veía negro por completo. Había anochecido. Y no era más de media tarde. Se pasó la mano por el cabello, lo tenía empapado. ¿Darle su sangre? Ni loco. 




			—¿Y mi sangre? —La pregunta salió de su boca tan atropellada que no estaba seguro de que la hubiera pronunciado él. 




			«¿Qué parte de ni loco es la que no has entendido?», le preguntó a su cerebro. 




			—¿Tu sangre? ¿Quieres darle tu sangre? —Pólux dejó de limpiar las heridas de la chica para mirar a Tristan con fijeza. 




			«En realidad no», pensó. 




			—¿Eso la salvaría? —dijo en su lugar. 




			—Es posible, pero… —Pólux dudó. Había tantas cosas que no entendía de toda esa situación. Y los hechos se sucedían precipitadamente. No había tiempo para pensar en las posibles consecuencias. O en las prohibiciones. 




			—Pero ¿qué? ¿En qué estás pensando? 




			«En qué estás pensando, además de en lo evidente», obvió decir. Además de en el hecho de que fuera una locura mortal extraerle la sangre. 




			—En los posibles efectos secundarios. 




			—¿Qué efectos secundarios? 




			—Tristan, tu sangre es especial. Es muy poderosa. No está mezclada. Es pura. No sabemos los efectos que puede causar en otro ser sobrenatural. Ya lo sabes. 




			—Sí, lo tengo presente cada día de mi vida. Pero ella no es sobrenatural, es humana. Siempre habéis dicho que mi sangre no tendría efecto en los humanos. 




			«Humana», repitió Pólux para sí. Humana. ¿Lovem era humana? Oh, por todos los dragones… Entonces cayó en la cuenta: ¿Escila? ¿Era posible? 




			—Sí, cierto —le dijo a Tristan—, ella es humana. No debería suceder nada. Los humanos jamás gozarán de nada sobrenatural por mucha sangre de dragón que les diéramos. No está en su naturaleza. 




			—Entonces no hay de qué preocuparse. No voy a convertirla en dragón. 




			—Está bien —claudicó. No estaba seguro de nada de lo que hacía, solo de que Lovem debía vivir. Por eso aceptó la propuesta de Tristan, a pesar de que podrían ejecutarlo por ello—. Pero le daremos solo la necesaria para que sobreviva. 




			—Bien. —Tristan arrugó la frente. «¿Bien? ¿En serio, Tristan? Joder, pero ¿qué coño tenían esos chupitos que te has tomado?». 




			—Ven —le pidió Pólux, lo tomó del brazo y lo acercó a la cama. Era de los pocos que se atrevía a tocarlo con naturalidad sin pedir permiso antes—. Tendremos que hacerlo como los humanos. Con una transfusión. Colócate aquí. 




			Tristan vio cómo Pólux sacaba más utensilios de su maletín, ese que siempre llevaba encima y en el que podías encontrar de todo a pesar de su tamaño diminuto. Una vez escuchó que, muchísimos años atrás, había conseguido sacar un camastro para que el rey se tumbara. 




			Se sentó en el borde de la cama, cerca de la chica, y Pólux enseguida le asió el brazo al mismo tiempo que acercaba a él una jeringuilla. Parecía un sueño. O una pesadilla. Tristan jamás imaginó que alguien acercaría una de esas a sus venas. 




			—Voy a extraerte la sangre, tranquilo, no te haré daño. 




			Tristan no sabía si reír o bufar. Tal vez ambas. 




			Llevaron a cabo el procedimiento sin hablar entre ellos, escuchando solo los golpes del granizo en los cristales de las ventanas. Los truenos. Pólux tenía la cabeza demasiado ocupada en que todo saliera bien y Tristan se preguntaba qué demonios había pasado ese día para que se encontrara en aquella situación tan surrealista. No debía permitir que ni una sola gota de nada suyo —saliva, simiente, sangre— entrara en el cuerpo de nadie, sin excepciones; el rey se encargaba de recordárselo cada día de su vida. Y ahora le estaba dando su sangre a una chica. Prodigioso. 




			—Ya está. Tristan —lo llamó Pólux, sacándolo de golpe de sus pensamientos—, nadie debe saber lo que hemos hecho. Nadie. ¿Lo entiendes? 




			—Créeme, el mayor interesado en que no me maten por esto soy yo. 




			—Bien. Ahora solo hay que esperar. 




			—He cumplido con mi parte. Ahora si vive o muere es cosa suya. Yo, a partir de aquí, me desentiendo. 




			Ya había hecho más que suficiente. Se levantó de la cama y se dirigió a la salida sin mirar atrás. Pero Pólux lo retuvo un poco más con sus preguntas. 




			—¿Por qué has hecho esto? 




			—No lo sé. 




			Pólux le creyó. Todo su cuerpo lo gritaba en silencio. 




			—Vete a hablar con el rey —le ordenó antes de que se alejara—. Tienes que contarle que has traído a una humana al castillo. 




			—A eso iba. 




			—Y no le hables de sus heridas. Sé lo más críptico posible. 




			Tristan cerró de un portazo sin llegar a responder. Tampoco echó un último vistazo a la humana. 




			Pólux se quedó solo con ella. Humedecía sin descanso en una jarra llena de agua (rosada por la sangre de Lovem) el paño que utilizaba para limpiar las heridas de su rostro. Después le limpiaría el resto del cuerpo. 




			—Tú no deberías estar aquí, mi querida Lovem —le dijo en voz baja—. No ahora. No tan pronto. Alguien ha retrocedido el tiempo. Ha vuelto a ocurrir. 




			Pólux no disputaba el título de Gran Sabio y Sanador por nada. Lo llamaban sanador porque realmente estaba capacitado para curar casi cualquier dolencia del reino. Era una virtud que había heredado de su padre. Y del padre de su padre. Y así hasta remontarse al inicio de… todo. Y lo llamaban sabio porque poseía los poderes de los oráculos. Porque podía dar respuesta a casi todas las preguntas del Olimpo. Porque conocía el futuro. Y en verdad lo hacía. Por eso sabía que ese futuro acababa de ser alterado. Y ahora iba a ciegas. O casi a ciegas. Porque él iba por delante. Él sabía demasiado. Solucionaría aquel galimatías y todo volvería a la normalidad. Entonces se dio cuenta de algo. 




			«Oh, por todos los dragones, los Drake. Tengo que proteger a Alicia y Magnus Drake. Si han utilizado Escila para atacar a Lovem, puede que ellos también estén en peligro», pensó alarmado. 




			Pólux no podía confiar en nadie. Absolutamente en nadie. Podría ser cualquiera. Excepto Tristan y Lovem, podría ser cualquiera. 
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			En las dependencias de Megalo, rey de los dragones. 




			 




			Tristan y el rey de los dragones discutieron durante horas el asunto de la humana. Megalo no podía creer que precisamente él, que conocía las normas mejor que nadie, hubiera sido capaz de meter a una en el castillo. Era cierto que sabía de los escarceos del joven en el Mundo Exterior, pero se lo permitía porque estaba convencido de que Tristan era lo bastante responsable como para que no hubiera complicaciones. Y nunca las había habido. Hasta ese momento. 




			Tristan le dio su palabra de que no había tenido contacto alguno con la humana, de que solo la encontraron de casualidad, pero no habían podido dejarla a su suerte por puro altruismo, y Megalo le creyó. Nunca le mentía. 




			—Me parece que Philip se ha excedido en esta ocasión con su cruzada de salvar el mundo —dijo, una vez hubo escuchado el relato, cuando tuvo una ligera idea de lo que podía haber sucedido. 




			—No ha sido Phil. He sido yo —reconoció Tristan. 




			—No me importa de quién haya sido la idea. Jamás debisteis hacerlo. Vienen tiempos difíciles, Tristan, y no estoy dispuesto a sumar un inconveniente como este —le reprendió con dureza. Y el rey casi nunca le hablaba con dureza. 




			—¿Qué sucede? —preguntó Tristan, confundido. ¿Tiempos difíciles? ¿De qué hablaba? Hacía años que todo estaba bastante tranquilo. 




			—¿No te has dado cuenta? —respondió, señalando una de las ventanas. La lluvia incesante, inagotable, no les daba tregua. Tenían la impresión de que en cualquier momento los cristales estallarían en mil pedazos por la fuerza del golpeteo—. El sol ha desaparecido. Las nubes lo cubren todo. 




			—¿Y? 




			—No es habitual. 




			—Tampoco es la primera vez. 




			—No, no es la primera vez. Y nunca ha traído nada bueno. 




			—Me niego a preocuparme por el humor de los dioses. 




			Megalo suspiró e instó a Tristan con un movimiento de su mano a que abandonara la sala. Dio así por concluida la discusión; tenía mucho en lo que pensar y Tristan debía ir a ponerse ropa seca y descansar. Parecía exhausto. Pero el joven aún no había terminado. 




			—Entonces ¿qué mierda quieres que haga con la chica? 




			—Tristan —le advirtió Megalo. 




			El dragón se disculpó con la mirada por su manera de dirigirse al rey. Solía perder las formas cuando estaban a solas, pero no debía olvidar que jamás podría hablarle en esos términos cuando se encontraran en público. 




			—¿Y bien? ¿La chica? 




			—Puede quedarse. De momento. Pero ni se te ocurra encapricharte de ella. 




			—Jamás —le aseguró el joven con mofa. Le parecía increíble que el rey pensara que podía encariñarse de alguien, y nada más y nada menos que de una humana. Hilarante. 




			Tristan abandonó las dependencias del rey sin más dilación. Megalo se acercó a la ventana y se acarició la barba con la mano. Observó el cielo encapotado una vez más. Suspiró. 
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			Cuando la doncella terminó de cubrir a Lovem con ropa limpia y abandonó la habitación, Pólux entró de nuevo y le sorprendió su evidente mejoría física. En pocas horas la sangre de Tristan había hecho su trabajo y la había curado casi por completo. Al menos, de cara al exterior. 




			Las múltiples heridas que mostraba en el rostro —en las cejas, la nariz, la mandíbula, el labio y los pómulos— se habían cerrado y no había signo aparente de que hubieran estado ahí en algún momento; los cardenales que se extendían por el cuello, el torso y las extremidades habían adoptado un color amarillento, signo inequívoco de que estaban sanando. 




			Pólux se aproximó a la cama, a palpar el cuerpo y usar su magia para ver hasta qué punto se estaba recomponiendo por dentro, y esbozó una sonrisa leve al ver que todo marchaba bien. Lovem se recuperaba con rapidez. Viviría. 




			Cuando escuchó los pasos apresurados del rey (reconocía sus andares) segundos antes de que entrara, cubrió con rapidez el cuerpo de Lovem con la sábana para que no quedaran a la vista las marcas de sus heridas y mostraran su acelerada —y sobrenatural— recuperación. 




			—¿Esta es la humana que ha traído Tristan? —preguntó Megalo al entrar por la puerta abierta, mientras se acercaba a la cama con las manos a la espalda. 




			—Majestad —lo saludó Pólux al mismo tiempo que asentía con la cabeza. 




			El rey observó a la muchacha, tapada hasta el cuello, y no vio demasiados indicios o marcas de pelea en su rostro. Se esperaba algo peor, no sabía por qué, a pesar de que Tristan apenas le había relatado en cuatro palabras lo que le había sucedido. Se había mostrado bastante prudente y moderado con todo el asunto. Sospechosamente prudente y moderado para tratarse de él. 




			Pólux observaba al rey. Se lo veía preocupado, y cansado. Como si la fina corona de oro que llevaba sobre la cabeza le pesara demasiado. 




			—¿Cómo está? No parece muy herida. 




			—El golpe fuerte lo tiene en la cabeza, Majestad, por eso continúa sin conocimiento. Pero tengo la firme esperanza de que despierte pronto. 




			Megalo se aproximó a la chica y la escrutó; no detectó nada especial en ella, solo era una humana más. Se colocó el dedo índice de la mano izquierda en los labios. Dudaba. 




			—¿Qué es lo que ha visto Tristan en ella para traerla aquí? —preguntó, a propósito en voz alta, aunque se lo estuviera cuestionando a sí mismo—. ¿Qué ha visto en ella para saltarse las normas de esta manera? No es propio de él. Tristan no ignora la ley. No en lo que importa de verdad. Jamás había hecho nada parecido. 




			—No lo sé, Majestad. 




			—Mmm… no lo sabes. Eso me preocupa todavía más que la acción impulsiva de Tristan. Tú siempre lo sabes todo. 




			Pólux sintió la mirada penetrante del rey, pero no se la devolvió; no dejó de observar a la chica. 




			—Majestad… —comenzó a disculparse. 




			—Mantenme informado sobre su recuperación —ordenó de manera abrupta, interrumpiendo lo que fuera a decir Pólux. 




			—Sí, Majestad. 




			Megalo se dio la vuelta dispuesto a abandonar el dormitorio, pero antes pronunció unas últimas palabras, sin volverse. 




			—¿Tú también lo sientes? 




			Pólux sabía a lo que se refería su rey. Venían tiempos de cambio. 




			—Sí, Majestad. 
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			Durante cuatro días con sus cuatro noches, Pólux apenas se separó de Lovem. El cuerpo le pedía que se preocupase, dado que aún no despertaba, que hiciera algo para remediarlo, algo mágico —algo más aparte de meter en su cuerpo la sangre de Tristan—, pero el hecho de no saber en detalle qué era lo que había sucedido y cómo lo frenaba. Esperaría a que se recuperara por su cuenta. Sí. Esperaría. Y esperó. 
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			Abrió los ojos durante dos segundos y los cerró de nuevo. Ignoraba el tiempo que llevaba durmiendo, solo era consciente de que le suponía bastante esfuerzo mantenerlos abiertos. Como la claridad de la estancia la había cegado, se sintió algo mejor con los párpados sellados, a pesar de las decenas de motitas amarillas que resplandecían entre tanta oscuridad. 




			«Es de día», fue su primer pensamiento. 




			Después le llegó el olor. No le resultaba familiar, ni muchísimo menos, pero había algo en el ambiente que se le antojaba conocido. No, conocido no. Confortable. Agradable. Cautivador. Aunque no sabría describirlo. Solo lo sentía de esa manera. 




			Por último, los sonidos. La tranquilidad. Escuchaba a lo lejos el crujido de una tormenta, las gotas de agua que golpeaban los cristales sin descanso. Le resultó reconfortante. Le gustaba la lluvia. Le gustaba todo lo que tuviera que ver con el cielo o el mar. Y aquel incesante canto de algún tipo de ave. 




			¿Dónde estaba? 




			Abrió los ojos. 




			Se topó con un techo que no reconoció, alto, blanco y cubierto en parte por una lámpara gigante hecha de círculos de vidrio en tonalidades que iban desde el rojo fuego hasta el rosa palo. 




			—Bienvenida. 




			Dirigió los ojos a su derecha, al lugar de donde provenía la voz grave y masculina —y algo hipnótica—, y descubrió a un hombre sentado junto a un escritorio de color caoba en uno de los extremos de la habitación, cerca de un ventanal impresionante, y también desconocido para ella. Entendió el motivo por el que la luz natural que entraba en la estancia era tan abrumadora. 




			—¿Dónde estoy? —preguntó después de carraspear. 




			Sentía la boca seca, necesitaba humedecerla y por eso tragó saliva. No lo consiguió. Carraspeó de nuevo. Y parpadeó: no conseguía acostumbrarse a la luminosidad. 




			—En un castillo. 




			—¿Por qué? —preguntó de nuevo al mismo tiempo que echaba un vistazo rápido al resto del dormitorio sin dejar de parpadear. 




			Las cortinas, de una tela fina y delicada color carmesí, caían en cascada hasta el suelo de madera; la ropa de cama, de la cama gigante en donde ella descansaba con la espalda apoyada en el colchón, era de seda nívea y roja a juego con las cortinas; el suelo de láminas de madera, en la misma tonalidad que el resto de los muebles: los paneles de la pared, la estantería empotrada, la banqueta al final de la cama y el escritorio. En conjunto, resultaba todo muy… armónico. Y bonito. 




			—¿Por qué? —preguntó de nuevo al toparse con el rostro del hombre y recordar que aún no había respondido. 




			—Porque… —Pólux se detuvo en un intento de acertar con las palabras adecuadas sin despegar la mirada de la de Lovem, azul— alguien te hizo daño y perdiste el conocimiento. 




			«Alguien te hizo daño». Repitió las palabras en su cabeza y, al darse cuenta de su significado, de su sentido, bajó la mirada hacia su cuerpo para comprobar que todo estuviera bien. Y lo estaba. Tampoco notaba dolor, exceptuando una leve molestia en las sienes. 




			El hombre junto al escritorio se levantó de la silla y se acercó a la cama. Ella se incorporó al instante y se echó hacia atrás, tropezando con el cabecero. Buscó algo a su alrededor con lo que poder defenderse en caso de que fuera necesario, pero no había nada, solo sábanas y almohadas. 




			—Tranquila —le dijo el hombre con las manos en alto—, no te voy a hacer daño. ¿Prefieres que me mantenga a esta distancia? No me acercaré más si no lo deseas. 




			Ella asintió con desconfianza. Un sexto sentido le decía que no podía fiarse de nadie. Nunca. Porque nada era lo que parecía. Y ese hombre se asemejaba más a alguien inofensivo, pacífico, antes que peligroso, con esa imagen de señor avanzando en edad, enjuto, no demasiado alto y con el pelo cano rizado a la altura de los hombros, pero no podía fiarse. 




			—De todas formas —continuó el anciano—, si te sientes más segura con un arma, no tienes más que abrir la mano y colocar la palma hacia arriba. Aparecerá al instante. 




			Arrugó la frente y lo miró con los ojos entrecerrados. Durante un instante pensó que lo más seguro era que aún se encontrara dormida y que aquello no fuera más que un sueño muy extraño, pero, aun así, probó. No tenía nada que perder y siempre se había dejado llevar por los sueños. Pero nada sucedió. 




			—Vaya —exclamó Pólux. 




			Los dos se quedaron mirando la palma vacía. Ella, sacudiendo la cabeza y sin entender nada de lo que sucedía. Él, con el cerebro a pleno rendimiento. Necesitaba hacer esa comprobación, ver con sus propios ojos que Lovem Kennedy había perdido del todo sus poderes aunque estuviera seguro de ello. De otra manera habría sido carbonizada en el acto al pasar por la Gran Muralla de Fuego. La Muralla no cometía errores. Lovem era humana. La pregunta entonces era ¿quién? ¿Quién le había hecho eso? ¿Y por qué la había encontrado Tristan? Sus vidas no deberían haberse cruzado. No todavía. 




			—¿Quién eres? 




			Lovem interrumpió sus elucubraciones y lo devolvió a la realidad. A uno de los treinta dormitorios de invitados que había en el ala este del castillo. 




			—Me llamo Pólux y soy el Gran Sabio y Sanador de los dragones. 




			—Dragones —repitió ella para asegurarse de que había escuchado bien. 




			Definitivamente aquello era un sueño. «Dragones». ¿Dragones? ¿De verdad había dicho dragones? 




			—Sí, dragones. 




			—Tú eres un dragón —afirmó, más que preguntó. 




			—Sí. Todos los que habitamos en estas tierras lo somos. 




			Entrecerró los ojos y lo miró de arriba abajo, fijándose bien en su atuendo. En cada detalle. En la túnica de color azul oscuro que lo cubría hasta los pies. En los ribetes dorados que decoraban los puños. En las gafas de medialuna. En la abundante y larga cabellera blanca. Las cejas pobladas. La barba que bajaba desde las mejillas y le cubría medio rostro. Ese hombre era igualito al Merlín el Encantador de aquel cuento que tanto le gustaba leer cuando era pequeña. Solo le faltaba el gorro acabado en punta a juego con la túnica, con lunas y estrellas amarillas salteadas. ¿De verdad había dicho dragones? 




			Pólux observaba a Lovem mientras esta lo evaluaba. Era capaz de ver sus dudas y las preguntas. La incredulidad. Y Lovem Kennedy nunca se mostraría así frente a un dragón. O frente a mil. Por el contrario, se levantaría de un salto de la cama, conseguiría hacerse con un arma y lo amenazaría de muerte con ella. O, al menos, así sería al principio. En su naturaleza estaba el luchar con todos ellos. Primero apuntaba y luego preguntaba. 




			Ella, por su parte, continuaba dudando. No tenía muy claro por cuál de las dos opciones que se habían formado en su cabeza decantarse: el hombre, senil, estaba metido en algún tipo de secta (en la que les gustaba vestirse de magos) o aquello era un psiquiátrico (en el que dejaban a los pacientes vestirse de magos). Aunque en el fondo de su cabeza había una tercera posibilidad: aquel señor era realmente un dragón. Y cuanto más lo pensaba, menos descabellada le parecía la idea. Más plausible. Porque ella creía en los dragones. Creía porque existían. Claro que existían. Y los había visto. ¿O no? Cerró los ojos y los apretó con fuerza. ¿Por qué tenía todas esas lagunas en la cabeza? 




			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Pólux girándose hacia la silla que había abandonado minutos antes. La cogió, la acercó a la cama, manteniendo la distancia prudencial en que Lovem se sentía segura, y se sentó. 




			—Me duele la cabeza —le dijo ella e hizo círculos con los dedos a la altura de las sienes. 




			—Te recuperarás. Acabas de despertarte, date tiempo. 




			—¿Cómo lo sabes? 




			—Porque soy el Gran Sabio y Sanador de los dragones. 




			—Ya, claro —respondió aún algo escéptica. 




			—¿Puedo hacerte unas preguntas? 




			—¿Por qué? 




			—Para entender qué es lo que ha sucedido y poder ayudarte. 




			—¿Qué quieres saber? 




			—Empecemos por lo básico. ¿Cómo te llamas? 




			Pólux necesitaba ganarse su simpatía para que confiara en él y, de esa manera, poder ayudarla a resolver todo ese galimatías. Y los buenos comienzos radican en una presentación adecuada. Vio que arrancaba a responderle, pero, de pronto, se detuvo de golpe. Se quedó inmóvil, muda, con el ceño fruncido y una mueca de absoluto desconcierto en el rostro. 




			—¿Qué sucede? 




			—No lo sé. 




			—¿Qué es lo que no sabes? 




			—Mi nombre. No sé cómo me llamo. 




			Decir esas palabras en voz alta fue el pistoletazo de salida para lo que vino a continuación. No saber quién era provocó que, por primera vez desde que había despertado, se preocupara. Que se sintiera amenazada y en peligro real. Su instinto le gritó que huyera, que se defendiera, que se levantara de la cama y saliera de allí corriendo, pero, en su lugar, se quedó paralizada. 




			—Tranquila, será a causa del golpe que te has dado en la cabeza. —Pólux ignoraba si existía aquel golpe o no, pero debía tratar de tranquilizarla, podría oler su angustia a varios kilómetros de distancia—. No te preocupes. 




			—No sé quién soy —dijo ella en voz baja, más para sí misma que para que el hombre lo escuchara—, no sé cuántos años tengo. No sé dónde vivo y no recuerdo a nadie. Ni siquiera a mis padres. No sé si tengo padres. 




			Y necesitaba esas respuestas. Las necesitaba para poder seguir respirando porque la ansiedad acababa de invadir todo su ser. Se sentía desorientada. Aturdida. Confusa. Limitada. El dolor de cabeza se incrementó. 




			—Esas respuestas llegarán, no te angusties —le dijo él, afable—. Dime, ¿qué es lo último que recuerdas? 




			—Nada —reconoció—. Siento que están ahí las respuestas, al alcance de mi mano, pero cuando me acerco, no hay nada. Solo sombras. 




			A punto de caer en picado, su cerebro se hizo cargo de la situación imponiéndose a las emociones, evitando que tuvieran control alguno: «Tú siempre encuentras la salida». Estaba tan segura de la veracidad de ese pensamiento que llegó de la nada como de que el sol existía y salía cada mañana por el este. 




			—¿Qué sabes de ti? 




			—Todo y nada. Es muy extraño. Sé lo que me gusta y lo que no. Reconozco parte de mi personalidad y mi forma de actuar. Me conozco a mí misma, pero no soy capaz de ubicarme en ningún espacio tiempo. 




			—Debe tratarse de algo temporal. Eres inteligente y tu cerebro te está protegiendo, te obliga a olvidar tu identidad. Te devolverá todas las respuestas cuando lo considere oportuno. 




			—¿De qué me está protegiendo mi cabeza? 




			—De ti misma. 




			—¿Por qué? 




			—Porque quizá es la mejor manera, o la única, de afrontar la situación en la que nos encontramos. 




			—¿En qué situación nos encontramos? 




			Pólux sonrió con amabilidad. 




			—En una un tanto complicada. 




			No supo el motivo, pero las palabras del hombre consiguieron penetrar bajo su piel. Y le creyó. Después vino la certeza de que no se encontraba ante ninguna amenaza. Cada uno de sus sentidos se lo decía: el olor de aquella habitación, tan doméstico; los sonidos apaciguadores, calmantes; el hombre frente a ella, que le mostraba sus ojos y los sentimientos detrás de ellos sin contención. Todas las sensaciones que le provocaba aquel lugar eran de seguridad. 




			—¿Por qué no tengo miedo? —preguntó sin acabar de creérselo. 




			—No sentir miedo es parte de ti. De tus habilidades. 




			—¿Qué habilidades? 




			—Tus habilidades para la lucha. 




			—¿Yo lucho? 




			—Oh, ya lo creo que luchas. —El hombre no paraba de sonreír. Y, a cada gesto cordial de él, ella se sentía más cómoda. Incluso llegó a bajar la guardia y relajar el cuerpo, aunque para los ojos del anciano pareciera que no. 




			—¿Contra quién lucho? 




			—Contra todos. No haces demasiados filtros, si me permites la salvedad. 




			—¿Por qué? 




			—Vamos poco a poco, ¿de acuerdo? Ahora intenta descansar. 




			—No estoy cansada. 




			—Bien —sonrió de nuevo—, te traeré algo de comer. ¿Tienes hambre? 




			—Muchísima. Podría comerme hasta un dragón. 




			Pólux soltó una carcajada. Su querida Lovem. La adoraba. 




			—A ver qué puedo hacer. 




			Bien. Comería algo y luego saldría a inspeccionar. El cuerpo se lo pedía. 




			—¿Puedo preguntarte otra cosa? 




			—Adelante. 




			—Esas habilidades de las que hablas, ¿son las que hacen que toda esta situación no me resulte intimidatoria, surrealista o… terrorífica? ¿Que no me derrumbe? ¿Y de que esté casi segura de que realmente eres un dragón? 




			—Sí, así es. 




			—¿Y por qué me estás mirando así? 




			—¿Así? ¿Cómo? 




			—Con afecto. Con cariño. 




			—Porque en un futuro te lo tendré. Mucho y muy fuerte. 




			—Tú me conoces —afirmó ella sin atisbo de duda—. Sabes quién soy. 




			—Sí, lo sé. 




			—¿Y por qué no me lo dices? 




			—Porque es peligroso. 




			—¿Mi identidad me pondría en peligro? ¿Aquí, en el castillo? 




			—Me temo que sí. 




			—Yo no debería estar aquí —pensó en alto—. No es mi lugar. 




			—No estés tan segura de eso. Al final todo se reduce a un problema temporal, pero yo voy a protegerte hasta que llegue ese momento. No voy a permitir que algo te suceda o que alguien te amenace. Aquí estás a salvo. Aquí siempre estarás a salvo. 




			—Estaré a salvo mientras no recuerde quién soy. 




			—Exacto. Y cuando lo hagas, me lo dirás directamente a mí. No lo hablarás con nadie más. ¿De acuerdo? 




			—De acuerdo. —No sería difícil cumplir con aquella premisa. Era reservada por naturaleza. Eso lo sabía—. ¿Puedo moverme con libertad? 




			—Por supuesto. Puedes levantarte, salir de estas cuatro paredes e inspeccionar por los alrededores —le aseguró, adivinando sus propósitos—. Aquí todos saben de tu presencia y no te van a decir nada. Eres nuestra invitada. Puedes pedir lo que sea que necesites a cualquier persona que pase por aquí. Son trabajadores del castillo y te ayudarán sin pestañear. El rey y sus allegados nunca se acercan a esta zona; está deshabitada. Así que no te preocupes. Te los presentaré a su debido tiempo. Y ahora —dijo incorporándose y abandonando su cómoda postura en la silla—, voy a buscar algo de comida. 




			—¡Espera! ¿Qué hora es? 




			—Muy temprano por la mañana. Tranquila, tienes todo el día por delante y te aseguro que va a ser intenso. 




			Merlín el Encantador abandonó la habitación dejándola allí sola sin decir una palabra más. 




			Necesitaba levantarse, mirar por la ventana y ver lo que tenía a su alrededor, y quizá incluso se asomaría por la puerta que Pólux había dejado abierta para echar un vistazo. Y eso hizo. 




			Apartó las sábanas con determinación, se sentía llena de energía, y bajó los pies al suelo. Era de madera, y cálido. 




			Sin pretenderlo, se topó con su imagen en uno de los espejos. Se acercó. Se reconoció. Era ella. El pelo largo, ondulado y castaño. Los ojos grandes y azules. Las pestañas largas. El rostro ovalado. Era ella y en ningún momento había tenido dudas sobre su aspecto físico. ¿Qué estaba sucediendo? 




			Miró hacia abajo, hacia su cuerpo, y entonces se dio cuenta de que estaba en ropa interior. Y alguien se acercaba. 
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			«Se está recuperando. Despertará en cualquier momento». 




			Esas habían sido las únicas palabras que Pólux le había dicho a Tristan en los cuatro días que la humana llevaba en el castillo. Siempre las mismas. Tampoco es que él se hubiera interesado por saber más. De hecho, ni siquiera se lo preguntaba. Era Pólux el que acudía en su busca y lo informaba de vez en cuando, lo que resultaba bastante molesto, para qué negarlo. Tristan ya había hecho lo que aquella extraña voz le había pedido, u obligado, y ahí acababa toda su relación con la chica. Que despertara o no ya no era asunto suyo. 




			Por esa razón caminaba por el corredor del ala este del castillo (o el pasillo rosa, como lo llamaba Alicia: toda esa zona tenía las paredes rosadas), porque Pólux lo había mandado llamar y, al no localizarlo en ninguna otra parte, supuso que se encontraría con la chica: no la había dejado ni a sol ni a sombra. 




			Giró en uno de los corredores y lo vio de lejos, salía de la habitación de la humana. Lo llamó pero no respondió. Suspiró y se dispuso a seguirlo. Dio las zancadas más grandes y llegó al dormitorio, pasó de largo y estaba a punto de volver a girar por el pasillo detrás de Pólux cuando escuchó una voz. Una voz femenina. Y enérgica. 




			—Perdona. ¡Oye! ¡Tú! ¿Puedes ayudarme? 




			Tristan se detuvo al instante. ¿Quién había dicho eso? 
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			Enseguida se dio cuenta de que era una chica de movimientos rápidos. Apenas había escuchado el crujir de las pisadas sobre la madera acercándose a su dormitorio, cuando ya estaba metida en la cama de nuevo y cubierta hasta el cuello por las sábanas de seda. Intuía que esos pasos no eran de Pólux —acababa de irse— y prefería mostrarse cautelosa. 




			Sintió una sombra cernirse en el pasillo, los pasos ya estaban allí, muy cerca, y entonces vio pasar a un chico que tan siquiera se detuvo a mirar de reojo en su dirección. 




			Después de que Pólux le asegurara que por allí no deambulaba nadie, a excepción del personal de servicio del castillo, dio por hecho que se trataba de uno de ellos y lo llamó para captar su atención y pedirle ayuda: necesitaba ropa. 




			—Perdona. Oye. —Escuchó los pasos alejándose por el pasillo, así que gritó más fuerte—. ¡Tú! ¡¿Puedes ayudarme?! 




			Las zancadas se detuvieron. Parecía que la había oído. Parecía, no podía asegurarlo, puesto que esperó varios segundos a que el joven retrocediera y asomara la cabeza por la habitación, pero no lo hizo. Estaba a punto de darse por vencida, incluso llegó a levantar un poco las sábanas, destapándose en el proceso, cuando el chico apareció. Por fin. 




			Se dio cuenta de que no se había girado tras oír su voz. Tan solo había caminado hacia atrás sobre sus pasos. La postura lo delataba, tenía una buena panorámica de su perfil. Lo primero que vio fue asomar su cabeza. Más tarde el resto del cuerpo (era muy alto). Y por último la expresión de su rostro. Se había quedado parado, en medio del pasillo, mirándola con ¿incredulidad? ¿Sorpresa? ¿Perplejidad? 




			—Hola —lo saludó ella con una ligera sonrisa en la boca. No sirvió de nada: no hubo respuesta. Pensó que quizá fuera algo tímido. 




			Tristan, por su parte, estaba sin palabras. No hubiera dado ni un doblón de oro de su gran colección por que la voz que había escuchado perteneciera a la chica humana. De hecho, la miraba y no la reconocía. ¿Era ella de verdad? Estaba limpia y sana. Y despierta. La última vez que la había visto, su rostro apenas se distinguía entre la hinchazón de los múltiples golpes, los moratones y la sangre que lo cubría todo. Era guapa. Esa fue su primera impresión. Muy guapa. 




			Intentó decir algo, pero no le salió nada. Estaba impresionado y demasiado ocupado observándola con recelo. ¿Había sido su sangre la responsable de todo eso? Era increíble la velocidad con que se había recuperado. Casi la misma que hubiera tardado él mismo en hacerlo con heridas similares. Asombroso. Y él pensando que, a pesar de todo y de los esfuerzos de Pólux, moriría en cualquier momento. 




			Ella lo miraba con desconfianza. Estaba claro que a ese chico le sucedía algo. Algo fuera de lo común. Se había quedado mirándola, embobado, y continuaba sin hablar. Le preguntó, no sin amabilidad, lo primero que se le ocurrió. 




			—¿Estás sordo? 




			No había sido la mejor de las preguntas, teniendo en cuenta que, si de verdad lo estaba, no la habría entendido. O quizá leía los labios. No, lo descartó enseguida cuando cayó en la cuenta de que, si había desandado el camino sobre sus pasos, era porque la había oído. O quizá era solo un poco sordo. 




			Tristan reaccionó al volver a escuchar la suave voz y, en su cabeza, retrocedió unos segundos en el tiempo. ¿Le había pedido ayuda? ¿A él? Lo llevaba claro. ¿Y le había preguntado si estaba sordo? ¿En serio? ¿Qué pasaba con aquella chica? ¿No le bastaba con estar cerca de las fauces del dragón que, además, se permitía el atrevimiento de azuzarlo? Estuvo a punto de abrir la boca, pero su intención de no entrometerse en la vida de la humana y de no interactuar era firme como una roca. No quería saber nada de ella, y mejor que lo tuviera claro desde el primer momento para que no hubiera malentendidos: él estaba fuera de su alcance. Sacudió la cabeza, la dejó con la palabra en la boca y continuó su camino sin mirar atrás. 




			La chica no podía creer lo que acababa de suceder. Se había ido. El chico alto se había marchado sin decirle nada y sin ayudarla con su problema. Problema que ni siquiera se había interesado en conocer. Tan solo necesitaba que le consiguiera algo de ropa. ¿Acaso era mucho pedir? 




			—Menudo gilipollas —susurró a la nada al darse cuenta de que casi seguro que no era sordo y mucho menos tímido. El desdén con que la había mirado se lo confirmaba. La entendió a la perfección, pero había preferido pasar de largo. 




			Tristan se detuvo al instante por segunda vez. Arrugó la frente, algo en el centro de su pecho se avivó —era ira, muy propio de él, se enfadaba con facilidad— y retrocedió una vez más. 




			—¿Acabas de insultarme? 




			Ella parpadeó con desconcierto. Era imposible que la hubiera oído. Tan solo lo había susurrado y él ya se había alejado de la habitación. 




			—¿Me has oído? 




			—¿Llamarme gilipollas? Sí, te he oído. 




			—Vaya —exclamó tan sorprendida como impresionada. 




			—¿Vaya? —le devolvió él, escrutándola con la mirada—. ¿Es todo lo que tienes que decir después de insultarme? —«Humanas», pensó. 




			A ella no le gustó la mirada de él. Era demasiado intensa. Intimidante. No le gustó ni la mirada ni el joven en sí. 




			—Entonces también me has oído pedirte ayuda. 




			Tristan notó el disgusto en su voz. ¿De verdad se atrevía a enfadarse y encararse con él? No estaba acostumbrado —las mujeres siempre lo trataban con adoración—; le llamó la atención al mismo tiempo que lo incordió. 




			—Y llamarme sordo, sí. 




			—He pensado que lo estabas, como te has quedado ahí, mirándome embobado y sin capacidad aparente de habla… 




			—¿Embobado? —repitió él sin acabar de creérselo. Un segundo después se rio a carcajada limpia. La chica era graciosa, eso no podía negarlo—. No te miraba embobado, te miraba confundido, que no es lo mismo. 




			—¿Y por qué me mirabas confundido? 




			Tristan no respondió. Ahora estaba intrigado. Intrigado por ella. No le haría ningún mal curiosear unos minutos en la personalidad de la chica y, ya de paso, provocarla. Por eso adelantó el cuerpo, dio dos pasos y se metió en la habitación. Cerró la puerta tras él y anduvo dos pasos más. 




			Ambos jóvenes se miraron durante unos segundos. Se contemplaron de arriba abajo. Se dieron un buen repaso. 




			El chico tenía un rostro atractivo, uno de esos que enamoran. El pelo castaño, o quizá era castaño claro con reflejos rubios, ondulado, alborotado con intención, y le llegaba a la altura de las orejas; los ojos azules, brillantes, divertidos, atrayentes; y era más alto de lo que parecía en un primer momento. Su mirada se quedó en pausa durante un instante en sus piernas kilométricas, enfundadas en unos pantalones vaqueros oscuros. Vale. Un guaperas. 




			Ella poseía unos ojos impresionantes que, junto a su larga cabellera castaña y al resto de sus facciones, la hacían bonita. Y la mueca de desafío aún la hacía más agradable a la vista. Los brazos delgados, femeninos, y la piel clara. Llevaba puesta una camiseta negra tan ajustada que se le intuían unos pechos firmes y… Tristan no pudo ver más porque la chica descubrió dónde tenía posada la mirada y subió la sábana para taparse hasta el cuello. Creyó escucharla gruñir también. 




			—Creo que me gustas más desde el umbral —le dijo ella, señalando con la mano la puerta cerrada. No estaba cómoda con tanta cercanía y escrutinio. 




			—Y tú a mí con la boca cerrada, visto lo visto, pero me temo que esos dulces momentos en que estabas desmayada y no hablabas ya no volverán. 




			—No estaba desmayada. 




			Sonó más fiera de lo que pretendía —y eso que había omitido decir al final de la frase la palabra capullo que tanto le escocía en la boca—, la imagen de sí misma como una damisela desfallecida no le gustó un pelo. Y aún lo hizo muchísimo menos el pesar con que el guaperas se había expresado. 




			—Ah, ¿no? —Dio unos cuantos pasos más hasta llegar a la ventana, se asomó a contemplar el paisaje cubierto por la lluvia y continuó hablando sin mirarla—. ¿Y cómo llamas tú a permanecer durante cuatro días con los ojos cerrados y sin conocimiento? 




			—Dormir —contestó en automático con los ojos fijos en unos pantalones de chándal de color negro que acababa de advertir encima del escritorio—. ¿Podrías pasarme esos pantalones negros de ahí, por favor? 




			No supo si la había oído. Desde luego, no dio señales de reconocimiento: no dirigió la vista a los pantalones, no asintió con la cabeza, no se giró para mirarla. Dudaba incluso de que se hubiera percatado de que la pregunta era para él porque seguía a lo suyo, mirando vete a saber qué a través de la ventana. 




			—Tuve que cargar contigo en brazos durante todo el camino —le dijo él mientras admiraba esa parte de los jardines de la ciudadela. Nunca había estado en esa habitación. Ni en esa parte del castillo, ya que lo pensaba. Salvo en alguna ocasión en el pasado en que correteaba con su familia por cualquier pasillo que encontraran a su paso mientras jugaban a dragones y mazmorras. El recuerdo le aguijoneó el corazón. Lo ignoró—. Estabas desmayada. 




			Aquellas palabras se le colaron dentro: «Tuve que cargar contigo en brazos durante todo el camino». Por más que se estrujaba la cabeza intentando recordar, no lo conseguía. Pólux le había dicho lo justo, que alguien le había hecho daño y que había perdido el conocimiento. Ahora más incógnitas se sumaban a las que ya existían. ¿Quién le había hecho qué? ¿Y por qué el «sordo barra gilipollas» la había llevado en brazos? ¿Dónde la había encontrado? ¿Cómo? 




			Algo le aprisionó el pecho y la alteró, pero tuvo que hacer el esfuerzo titánico de disimular delante de él. No mostraría debilidad. Y no le preguntaría nada. No a él. Lo averiguaría, por supuesto que lo averiguaría, pero para eso necesitaba la ropa. 




			Ignoró sus palabras y arrugó la frente cuando vio que el chico abría la ventana de par en par. Si quería abrirla, lo haría ella. Aquel era su dormitorio. Su territorio. 




			—La prefiero cerrada. 




			Tristan la escuchó pero no se inmutó. Tenía calor y le apetecía abrir la ventana. Se dio la vuelta y la enfrentó de nuevo. 




			—¿Sabes dónde estás? —le preguntó. Sentía curiosidad por descubrir qué era lo que la chica sabía de su mundo. 
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